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         Es curioso, esperaba que la muerte se sintiera de forma diferente, pero la siento extrañamente familiar, como si ya hubiera pasado por esto en más de una ocasión ¿A qué se deberá? 


         Quizás sea por el extraño aroma que me envuelve, tal vez sea por la frescura del suelo en el que estoy recostada o quizás por la delicada brisa que sopla. No lo sé. De alguna forma todo a mí alrededor me parece familiar pero no quiero abrir los ojos. No quiero ver lo que me rodea, comprobar que estoy muerta. Sin embargo, hay algo en el viento, un susurro que me invita amablemente a abrir los ojos, cariñoso y amable que me dice que todo está bien, que no debo tener miedo, que puedo ver lo que hay a mi alrededor, un susurro que de alguna forma me tranquiliza y al fin me convence. 


         Lentamente empiezo a abrir los ojos y la luz comienza a llenar mis pupilas, una luz brillante y hermosa, extrañamente familiar; por supuesto, como no conocer la luz del sol.  


         Permanezco recostada, simplemente observando el hermoso cielo azul que se extiende infinitamente sobre mi, iluminado por un sol que parece extrañamente lejano. Un cielo que tiene unas cuantas y hermosas pinceladas de blanco que se mueven lentamente gracias a la suave y fría brisa que domina las alturas, una brisa que también siento aquí en la tierra pues acaricia con delicadeza mi piel, mi cabello, pero esta brisa no juega solo conmigo, también la escucho jugando con el trigo a mi alrededor y con su extraño juego hace que el trigal baile y cante de una forma que me es extrañamente familiar; al escuchar este canto, al ver esta danza no puedo evitar sonreír. 


         Me quedo recostada, disfrutando del pasear de las nubes y del canto del trigal hasta que escucho de nuevo aquel extraño susurro. 


         -¿Éste es tu recuerdo?-Me pregunta cariñosamente la voz en el viento.- ¿Esto es lo que quieres llevar contigo en la eternidad? 


         -Sí.-Respondo con una sonrisa.-Éste es. 


         -¿Por qué? 


         -Por que era realmente feliz. 


         Comienzo a ponerme de pie para poder ver lo que hay a mi alrededor. Cuando al fin estoy parada observo el enorme campo que me rodea y la danza del trigo en él. Es un lugar hermoso, pacífico, un lugar que solía visitar cada verano desde que me acuerdo, pero hace ya mucho que no lo hago, no desde aquel día que me dijeron que iba a morir. ¿Por qué? ¿Por qué no volví a este lugar? Cada verano solíamos venir al rancho del abuelo y recuerdo que era feliz aquí. Recuerdo las largas caminatas con mis papás por los campos; campos como en el que ahora estoy de pie. Recuerdo la comida que mi mamá preparaba, los juegos con mi hermano, los viejos y enormes mastines de mi abuelo, que siempre me llenaban de baba cada vez que se acercaban a mí para que les regalara una caricia. Recuerdo las noches en las que mi papá nos contaba cuentos a mi hermano y a mí antes de dormir, cuentos que yo sabía de memoria pero aún así amaba escuchar;  tengo tantos recuerdos de este lugar. 


         Poco a poco comienzo a pasear mi vista a mi alrededor y observo la casa del abuelo a la distancia, los enormes pinos que cubren con sus ramas el camino principal, los sembradíos a mi alrededor, la feliz familia que camina en compañía de de unos viejos y enormes mastines, una familia que no voy a volver a ver ahora que he muerto. 


         Me veo a mi misma cuando era una pequeña. Me veo asustada porque uno de los mastines se acercó a mi para que lo acariciara (pues para mi eran enormes como caballos), puedo ver que quiero llorar cuando siento la baba del viejo can en mi piel; sí, aún me acuerdo de eso y también me acuerdo que mi hermano siempre me decía que no debía tenerles miedo ya que lo único que los viejos perros querían era un poco de cariño. 


         Me veo a mi misma, asustada del enorme animal, pero hago lo que mi hermano me decía que hiciera y acaricio la enorme cabeza del perro y este, al sentir mi pequeña mano, comienza a mover la cola alegremente y un instante después se adentra corriendo en el trigal. Mi hermano tenía razón, solo hacía falta una pequeña señal de cariño. 


         No puedo evitar sonreír al verme de nuevo cuando era pequeña, al ver de nuevo a mis papás y a mi hermano y así como no puedo evitar sonreír, tampoco puedo evitar llorar. No estaba lista para morir, no estaba lista para dejarlos, aún no, aún me faltaba mucho por vivir, pero sobre todo, me faltaba decirle a Andreas que todo lo que le dije no era verdad. Estaba enojada, frustrada y le dije cosas que no eran ciertas solo para lastimarlo, para hacerlo sentir tan miserable como yo, pero ahora ya no tendré la oportunidad de pedirle perdón, de decirle cuanto lo quiero. 


         Siento como las lágrimas recorren mis mejillas mientras observo a la pequeña de cabello castaño y ojos brillantes tomando la mano de su hermano mayor para que la cuide de los enormes mastines que corren cansadamente a su alrededor. 


         No puedo evitar llorar, no puedo evitar sonreír, no puedo evitar sentirme triste y feliz al mismo tiempo y mientras intento conciliar las emociones encontradas bajo ligeramente la mirada y algo a mis pies llama mi atención, algo que pensé que había olvidado, que jamás imaginé volver a ver. 


         Me agacho para poder levantar el pequeño y colorido payasito de peluche a mis pies, un regalo que Andreas me hizo en una navidad. Aún era muy pequeña, sin embargo aún recuerdo el día que abrí la mal hecha envoltura y me encontré con éste pequeñín. Aún recuerdo como lo abracé con fuerza al verlo y como sonreí; de todos los regalos de ese año, este payasito fue el mejor. 


         -¿Dónde has estado todos estos años?-Le pregunto al payasito de peluche al mismo tiempo que lo abrazo cariñosamente. 


         -¿Este es tu recuerdo?-Escucho de nuevo el cariñoso susurro en el viento.- ¿Esto es lo que quieres llevar contigo en la eternidad? 


         Levanto la mirada al sentir algo a mis espaldas, algo que no estaba ahí hace unos instantes, que hace que me estremezca de miedo y aunque no quiero voltear, lo hago, y lo que veo me hace querer gritar a causa del terror, pero no puedo; el miedo me lo impide. 


         Quiero correr, alejarme de la enorme y espantosa sombra que extiende su huesuda mano hacia mí, pero no puedo moverme, el miedo no me deja. Quiero correr. Correr como jamás lo he hecho para poder alejarme de esta espantosa criatura, para poder escapar de su frío contacto, pero ¿Es realmente posible escaparse de las garras de la muerte? 


         Poco a poco la distancia que me separa de la muerte comienza a acortarse y yo no puedo hacer absolutamente nada para alejarme de ella, para escapar. No puedo hacer nada aunque me estoy esforzando como jamás lo había hecho, ya no puedo, no puedo seguir huyendo de ella aunque quiera. La he burlado durante varios años, me he escapado de su horrible contacto durante mucho tiempo, pero nadie, sin importar cuanto se esfuerce puede huir del más horrendo de los ángeles de Dios, nadie puede escaparse de la monstruosidad frente a mí. 


         Observo a la muerte acercándose a mí, lentamente, tortuosamente, como si disfrutara haciéndome sufrir al aproximarse con tanta lentitud. La observo dibujando una siniestra sonrisa en un rostro sin rostro; lo disfruta, arrebatar la vida de todos los seres de la creación, robar una vida que jamás ha tenido, lo puedo ver en su macabra sonrisa. 


         Su mano está ya muy cerca de mí. Mi hora está próxima y no hay nada que pueda hacer, no hay a donde huir, no hay forma de escapar y mientras la observo con una mezcla de miedo y odio me percato de algo extraño en ese rostro sin rostro, algo que no debería estar ahí; una lágrima. ¿Está llorando? ¿La muerte está llorando? ¿Por qué? ¿Acaso es una lágrima de felicidad por la vida que está a punto de robar? Sí, eso debe ser. 


         Cerca, su huesuda mano está demasiado cerca, tanto que puedo sentir como se roba mi calor, puedo percibir su horrible aroma, está tan cerca que puedo… ¿Por qué se detiene?  


         Hay algo más. Algo que la ha hecho detenerse. Algo a mis espaldas y sea lo que sea no es bueno, puedo sentirlo, puedo sentir la maldad en lo que sea que está detrás de mi, una maldad diferente a la del monstruo que viene por mi vida. ¿Qué hago? Estoy atrapada entre la espada y la pared ¿Qué hago? 


         No puedo evitarlo y comienzo a desviar mi mirada de la muerte frente a mí al escuchar un poderoso gruñido proveniente de lo que sea que esté a mis espaldas. Empiezo a girarme hasta que al fin me encuentro con uno de los viejos mastines del abuelo, pero ya no es el afectuoso animal que recuerdo, es una criatura monstruosa y agresiva, que me observa fijamente con unos ojos rojos que derraman odio sobre mí,  que solo reflejan maldad, que dejan ver que me quiere lastimar. Quiero correr, pero no puedo. Gritar, pero no puedo. Quiero hacer tantas cosas, pero no puedo hacer nada y de pronto y sin previo aviso el enorme monstruo con la máscara de mastín se arroja sobre mí, pero no me toca, yo no soy su blanco, no soy su presa, es algo aún más preciado que mi propia vida lo que quiere; mis recuerdos. 


         Sin poder evitarlo siento como las poderosas fauces del animal me arrebatan de las manos el payasito de peluche y tan pronto como lo tiene prisionero comienza a alejarse a toda velocidad del lugar y conforme desaparece en la distancia todo lo que me rodea comienza a desvanecerse también. La casa del abuelo, el camino con los enormes pinos, el cielo azul, el trigal, mi familia, todo comienza a desaparecer y yo no puedo hacer nada para evitarlo, lo único que hago es girarme con rapidez para poder ver a la muerte y ella, al igual que todo lo demás comienza a desaparecer pero, por alguna razón, no estoy feliz de que éste horrible ángel desaparezca; no con mis más preciados recuerdos. 


         Al fin todo a mí alrededor se esfuma y me quedo sumida en la nada. En el lugar en el que hasta hace unos segundo había vida y color ahora solo existe vacío y oscuridad. Ya no escucho al viento danzando con el trigo, la risa de los fantasmas del pasado, ahora solo escucho a la nada y esto me aterra más que la misma muerte. 


         Comienzo a gritar, pero mi voz no se escucha, es devorada por la nada que me rodea. Grito una y otra vez, pero es inútil, nadie me escucha, ni siquiera yo puedo escucharme ¿Esto es realmente la muerte? ¿Esto es lo que hay al final del túnel? Ahora entiendo la razón por la que tenemos tanto miedo de morir.       


         De pronto, algo rompe con el espantoso silencio del lugar. Un conjunto de sonidos que de alguna forma son muy familiares para mi. Poco a poco el vacío comienza a llenarse con el resonar de voces lejanas, con algo que parece ser una televisión, con el extrañamente agradable sonido de un electrocardiograma, y sin poder evitarlo, me aferro a estos sonidos y poco a poco el vacío deja de serlo y la luz comienza a llenarlo todo hasta que al fin los sonidos y las imágenes comienzan a ser claros a mi alrededor. 


         -¡Mi vida! ¿¡Cómo te sientes!?-Me pregunta de pronto mi mamá con una brillante sonrisa. 


         -¿¡Cómo estás mi amor!?-Me pregunta mi papá al mismo tiempo que sujeta cariñosamente una de mis manos. 


         -¿Dónde estoy?-Les pregunto sorprendida y asustada por mi extraña debilidad. 


         -En el hospital.-Me responde mi papá con seriedad. 


         ¡Es verdad! ¡El accidente! ¡Andreas! 


         Tan pronto como estos recuerdos llegan a mi mente escucho como el sonido en el electrocardiograma comienza a acelerarse y de inmediato los rostros de mis papás se alteran ante mi repentina reacción.  


         -¡Andreas!-Exclamo débilmente. 


         -¡Cálmate Fabiana!-Me pide mi mamá sin poder ocultar su preocupación.- ¡Tú hermano está bien! 


         -¡No, no es cierto! ¡El camión lo golpeo, yo lo vi!   


         -¡Fabiana, cariño, cálmate por favor!-Me ruega mi papá al mismo tiempo que aprieta mi mano para hacerme saber que está cerca de mi.- ¡Tu hermano está bien! 


         -¡No es verdad!-Aseguro llorando.- ¡No es verdad! 


         -¡Fabiana, tranquilízate, estoy bien! 


         De inmediato dirijo mi mirada hacia la puerta de la habitación y veo como una enfermera entra a toda prisa seguida por mi hermano, quien se acerca a mi cama gracias a la ayuda de una silla de ruedas motorizada. Su rostro está muy golpeado, su cuello, cubierto por un collarín, su pierna y brazo izquierdos completamente enyesados, en pocas palabras, está hecho un guiñapo; pero un guiñapo con vida. 


         -¡Andreas!-Exclamo llorando con debilidad al mismo tiempo que me esfuerzo por levantarme para poder abrazarlo. 


         -No te esfuerces.-Me dice mientras se acerca a mi lado tan a prisa como su silla se lo permite.-Ya casi llego. 


         Mi mamá se hace a un lado cuando mi hermano se acerca a mí y aunque me muero de ganas por abrazarlo la debilidad en mi cuerpo me lo impide por lo que tengo que conformarme solo con el contacto de su mano en la mía. 


         -¿Cómo te sientes?-Me pregunta sonriendo y sin dejar de apretar mi mano. 


         -Creo que mejor que tú.-Le respondo al mismo tiempo que me esfuerzo para sonreírle. 


         -Sí, eso puedo verlo.-Me dice sin dejar de sonreír. 


         -Andreas ¿Podrías quedarte a cuidar a tu hermana por un rato?-Pregunta de pronto mi papá al mismo tiempo que mantiene la vista fija en nosotros.-Tenemos que ir a revisar algunas cosas con los médicos. 


         -Claro, no hay problema. 


         -No tardamos.-Nos dice mi mamá al mismo tiempo que se inclina para besarme en la frente. 


         Solo les toma unos segundos salir de la habitación, sin embargo, para mi son como minutos debido al esfuerzo que tengo que hacer para mantener los ojos abiertos; jamás me había sentido tan débil en toda mi vida. 


         -¡Ey! ¿Estás bien?-Me pregunta de pronto Andreas al ver mi repentino estado. 


         -Solo estoy cansada.-Le respondo no sin esforzarme. 


         -Siento mucho lo que pasó en la mañana.-Me dice al mismo tiempo que desdibuja la sonrisa en sus labios.-Sé que suelo ser bastante molesto, pero tienes que entender que ese es mi trabajo como tu hermano y que lo que hago no es para molestarte, créeme, lo único que quiero es que seas feliz; solo quiero que seas feliz Fabiana. 


         -Lo sé.-Le respondo mientras me esfuerzo por apretar un poco su mano.-Y por eso soy yo la que debe disculparse, no tú. Tú solo te has preocupado por mí, me has cuidado, mientras que yo he hecho todo a mi alcance por hacerles la vida difícil a ti y a mis papás. 


         -Creo que yo haría lo mismo en tu lugar. 


         -No es cierto, tú eres una buena persona, no como yo. 


         -Sabes bien que eres una buena persona Fabiana. El hecho de que te sientas enojada por tu situación no te hace mala. 


         -No, pero el decir cosas que no debo solo para lastimar a alguien que me quiere sí lo hace.-Le explico al mismo tiempo que siento como una lágrima se escapa de mis ojos y comienza a recorrer con lentitud una de mis mejillas.-Nada de lo que dije en el coche era cierto Andreas, solo lo dije para lastimarte. Perdóname. 


         -¿Qué cosa dijiste?-Me pregunta sonriendo.-Yo no recuerdo nada. 


         -Realmente me alegro de que seas mi hermano. 


         -Y yo que tú seas mi hermana. 


         -¿Aunque me guste salir con patanes? 


         -No te gusta salir con ellos, pero sé que voy a tener que aguantar hasta que salgas de esta etapa de rebeldía. 


         -Empiezas a sonar como un papá de verdad. 


         -Supongo que tú serás mi conejillo de indias hasta que ese momento llegue. 


         -Y vas a ser uno excelente.-Le respondo esforzándome por sonreír. 


         -No lo sé, hasta ahora no he hecho muy buen trabajo cuidándote.-Me dice mientras extiende su brazo sano y se esfuerza por remover un pequeño mechón de cabello en mi rostro. 


         -¿Te duele mucho? 


         -Solo cuando respiro.-Me responde sin poder ocultar el dolor que le provoca el moverse. 


         -Lo siento. 


         -Tú no tienes por qué disculparte, no fue tu culpa que ese imbécil se pasara el alto. 


         -Pensé que te había perdido. Cuando vi al enorme camión impactándose contra tu auto pensé que te habías ido para siempre. 


         -Vas a necesitar más que unas cuantas toneladas de fierro viejo para deshacerte de mi hermanita.-Afirma tratando de hacerme sonreír. 


         -Es bueno saber eso.-Respondo somnolienta. 


         -Descansa un poco. Lo necesitas. 


         -No quiero cerrar los ojos.-Digo al mismo tiempo que me esfuerzo por mantenerlos abiertos.-Tengo miedo de no volver a abrirlos si lo hago. 


         -No te preocupes, vas a abrirlos de nuevo.-Me asegura al mismo tiempo que toma mi mano y la besa cariñosamente.-Eres muy fuerte Fabiana y estoy seguro de que vas a lograrlo. Vas a superar esto. 


         -¿Cómo?-Le pregunto casi entre sueños- ¿Cómo puedes ganarle a la muerte? 


         No quiero hacerlo. No quiero cerrar los ojos, sin embargo mi cuerpo se niega a obedecerme, está demasiado débil, demasiado cansado como para hacerme caso y a pesar del esfuerzo que hago siento como me quedo atrapada en un profundo sueño; uno del que no sé si volveré a salir. 


         Una vez más me encuentro en medio de la nada. Sola. No se ve nada, no se escucha nada, no se siente nada. De nuevo me encuentro en éste espantoso limbo que parece alimentarse de mi ser y lo único que deseo es salir de aquí, abrir los ojos de nuevo y volver a ver la luz, a mi familia, volver a la vida; no quiero estar aquí. 


         -¡No puedo creer que hasta dormida seas floja!-Escucho de pronto la voz de Andreas como si proviniera de todas partes. 


         -¿¡Dónde estás!?-Le grito desesperadamente. 


         -A tu lado. 


         -¿¡Dónde!? ¡No puedo verte!-Le grito al mismo tiempo que comienzo a buscar en la oscuridad que me rodea.  


         -Tal vez si abrieras los ojos podrías verme. 


         ¿Abrir los ojos? Pero si los tengo abiertos ¿Verdad? No lo sé ¿En verdad tengo los ojos abiertos? ¿Cómo saberlo? 


         -¿Vas a abrir los ojos o no?-Me interroga Andreas con impaciencia. 


         ¡Abrir los ojos, tengo que abrir los ojos! Si no lo hago tal vez no pueda volver hacerlo jamás ¡Tengo que abrirlos! 


         Realmente me concentro en hacer algo que es natural y automático. Me concentro solo en levantar los párpados para que dejen entrar la luz en éste espantoso lugar, pero el esfuerzo que tengo que hacer es colosal y parece una tarea imposible. Me siento como una hormiga tratando de levantar un ladrillo, sin embargo no me rindo y continúo esforzándome hasta que al fin un pequeño destello se hace presente en esta infinita oscuridad y ese destello me da las fuerzas que necesito para abrir los ojos. ¡Sé que puedo hacerlo! ¡Sé que puedo salir de este lugar! ¡Sé que puedo burlar a la muerte una vez más! 


         -¡Esa es mi hermana!-Escucho la animada voz de mi hermano mientras abro los ojos. 


         Al fin la oscuridad, la soledad y el silencio absoluto desaparecen y una vez más me encuentro recostada en la cama del hospital. 


         -¿Cómo te sientes?-Me pregunta Andreas animadamente. 


         -Muy bien.-Le respondo con una energía que no sentía desde hacía ya mucho tiempo. 


         -En ese caso… ¡Qué tal si dejas de holgazanear y te levantas! 


         De inmediato dirijo mi mirada hacia mi hermano al escucharlo tan animado y al verlo no puedo evitar dejar escapar un pequeño alarido de sorpresa.  


         -No creo verme tan mal.-Me dice sonriendo al escucharme. 


         -¿¡Pero qué te pasó!?-Le pregunto sorprendida al ver que se encuentra perfectamente sano, justo como antes del accidente- ¿¡Cómo es que…!? Ya sabes. 


         -De la misma forma en la que tú ahora estás completamente sana.  


         -¡No me digas que los dos estamos…! 


         -Dormidos.-Me interrumpe al saber lo que voy a decir.-Sí, los dos estamos dormidos. 


         -¿¡Qué!?-Exclamo sorprendida.-No entiendo. 


         -Estamos dormidos Fabiana, y en este mundo no existen las limitaciones del cuerpo, es por eso que ambos estamos perfectamente sanos. 


         -Pero… ¿Cómo? 


         -Después del accidente permanecí inconciente durante varias horas. Por supuesto, para mí todo ese tiempo se sintió solo como un instante, pero durante ese instante conocí a alguien. Recuerdo que estaba soñando cuando de pronto la vi aparecer de la nada. Ella no dijo una sola palabra al principio, solo me sonreía de una forma en la que jamás nadie lo había hecho y como estaba soñando, bueno, mi timidez natural desapareció y me acerqué a ella y comenzamos a platicar. Solo fue un instante, pero la conversación pareció durar horas y durante ese tiempo ella me enseño como entrar en el mundo de los sueños. Por eso estoy aquí ahora. 


         -De acuerdo, estoy soñando que tú estás en mi sueño. 


         -No. De hecho, tú estas en el mío. 


         -Sí, claro. 


         -Mañana cuando despiertes puedes preguntarme sobre nuestro sueño de hoy y vas a comprobar que lo que te digo es verdad, pero por el momento es hora de salir de esta habitación, hay mucho que recorrer hoy. 


         Permanezco en la cama por un instante, inmóvil, simplemente observado a mi hermano y aunque todo lo que me acaba de decir me parece una locura, bueno, estoy soñando y los sueños son así por lo que no pierdo más el tiempo y me pongo de pie a toda velocidad. Tan pronto como mis pies se encuentran sobre el suelo me doy cuenta de que ya no llevo puesta la bata del hospital y ahora estoy completamente vestida. 


         -¿Nos vamos?-Me pregunta Andreas con una gran sonrisa. 


         -No sé si quiero saberlo, pero… ¿A dónde? 


         -Es el mundo de los sueños Fabiana, podemos ir a donde queramos. 


         -De acuerdo ¿Qué te parece si vamos a mmmm…? ¡París! 


         -Eres realmente original hermanita.-Me dice sin mucha emoción- ¿Por qué todo mundo quiere ir a París? 


         -¡Porque es París! ¿¡Qué preguntas haces!? 


         -¿Qué te parece si para éste primer viaje me dejas a mi hacer la elección del lugar? 


         -No lo sé… 


         -Vamos, confía en mí. 


         -Está bien. Sorpréndeme.-Le respondo al fin animadamente. 


         Andreas solo se limita a sonreírme mientras se acerca a la puerta de la habitación y con extrema lentitud comienza a acercar su mano al mango para abrirla, algo que sé que está haciendo a propósito para crear emoción en el momento. ¿A dónde diablos pensará llevarnos? Espero que sea París. 


         Al fin su mano llega al pomo de la puerta y comienza a girarlo con lentitud hasta que al fin escucho como el seguro libera la barrera de madera y lentamente comienza a abrirse. No puedo evitar sentirme excitada y me acerco a toda prisa a mi hermano cuando al fin la puerta se abre. Pero lo que encuentro al otro lado no es precisamente lo que estaba esperando. 


         -Una vieja, derruida y sucia cabaña.-Digo sin ninguna emoción al ver el lugar al otro lado de la puerta.-Por eso todos queremos ir a París Andreas.-Le digo al mismo tiempo que entro en la deteriorada habitación. 


         -¡Pero si esto es infinitamente mejor!-Exclama emocionado. 


         -Sabía que eras raro, pero no tanto.-Le digo mientras trato de caminar en medio de los sucios y entelarañados muebles sin tocarlos. 


         -Solo le hace falta un poco de limpieza y es un lugar increíble para vivir. 


         -¿Me sacaste de mi cama para venir a limpiar una sucia cabaña? 


         -No. Solo te estoy fastidiando.-Me responde sonriendo. 


         -¿Y ahora qué?-Le pregunto después de dejar escapar un prolongado suspiro. 


         -Vamos a recorrer los alrededores. 


         -Si están como la cabaña mejor nos regresamos al cuarto del hospital para que pueda reclamarle a la agencia de viajes; porque esto no es lo que me vendieron. 


         -Créeme, es mejor que París.   


         Esta vez Andreas abre la puerta de la entrada de inmediato y sale a toda prisa del derruido lugar, algo que yo hago también sin pensarlo mucho. En el momento que estamos fuera de la cabaña me encuentro con una bellísima y soleada costa. La arena, blanca y suave como la nieve, refleja con suavidad los rayos del sol y de inmediato comienzo a sentir el calor en mi piel. Las aguas frente a nosotros, tranquilas y cristalinas, son como un manto multicolor que mezcla hermosamente una infinidad de azules y verdes hasta donde mi vista alcanza. 


         No puedo evitar sonreír al ver la belleza a mí alrededor. Mientras lo hago me doy cuenta de que Andreas me mira fijamente con una gran sonrisa dibujada en los labios. 


         -Tengo que admitir que las cosas mejoraron considerablemente.-Le digo sonriendo. 


         -Y eso que aún no has visto nada. 


         -Ya era hora.-Escucho de pronto una voz femenina a mis espaldas.-Pensé que jamás iban a llegar. 


         Me giro con rapidez y me encuentro de frente con una joven de una belleza extraña y enigmática, algo que jamás había visto. Su largo y ondulado cabello plateado refleja con delicadeza los tibios rayos del sol mientras que su piel, aún más blanca que la nieve, contrasta hermosamente con su delicado y alegre vestido multicolor. Sus facciones y su figura parecen haber sido esculpidas por uno de los dioses de la mitología, pero aún así, nada se puede comparar con la belleza y brillo de sus grandes y expresivos ojos grises, que parecen opacar al mismo sol sobre nosotros. 


         -Tú debes ser Fabiana.-Me dice sonriendo mientras me extiende la mano en señal de saludo. 


         -Sí.-Le respondo al mismo tiempo que estrecho su mano, pero al tocarla una extraña sensación que no puedo explicar invade todo mi ser. 


         -Andreas me ha hablado mucho de ti.-Me dice mientras suelta mi mano y se acerca con coquetería a él. 


         -Me apena no poder decir lo mismo.-Le digo mientras veo como se abraza a uno de los brazos de mi hermano. 


         -Claro que te he hablado de ella.-Me dice Andreas sonriendo.-Ella es quien me enseñó como entrar en el mundo de los sueños. 


         -¡Ah! Claro ¿Y cuál es tu nombre? 


         -Amara.-Me responde sonriendo. 


         -¿También eres huésped en el hospital? 


         -Sí.-Me responde al mismo tiempo que su encantadora sonrisa desaparece parcialmente. 


         -¿Hace mucho que estás en el hospital? 


         Amara ya no sonríe. Simplemente se limita a observarme en silencio hasta que al fin recarga su cabeza sobre el hombro de mi hermano. 


         -¿No te parece que hace mucho calor aquí?-Le pregunta a mi hermano con seriedad. 


         -¿Qué esperabas en una playa como esta? ¿Pingüinos y nieve?-Le responde al mismo tiempo que gira un poco la cabeza para poder verla. 


         -Sí, supongo que tienes razón.-Le dice con resignación y sonriendo de nuevo.-Creo que los pobres pingüinos sufrirían mucho aquí. 


         -Está bien ¿Qué te parece una refrescante brisa marina? 


         -Eso estaría estupendo.-Responde más animada. 


         De la nada, un delicado y fresco viento comienza a soplar y a jugar amablemente con nuestro cabello al mismo tiempo que refresca nuestros cuerpos con su fina caricia. Sin poder evitarlo los tres comenzamos a reír, como si el viento nos produjera cosquillas con su contacto, pero más bien creo que reímos simplemente por la alegría producida por éste lugar. 


         -¿Así está mejor adorables señoritas?-Nos pregunta mi hermano con galantería. 


         -Sí, mucho mejor.-Afirmo mientras extiendo los brazos para que el viento pueda tocar cada parte de mi cuerpo. 


         -¿Qué les parece si empezamos a buscar el tesoro?-Nos pregunta Amara. 


         -¿¡Qué tesoro!?-Pregunto emocionada. 


         -El que está escondido en el castillo.-Me responde animadamente. 


         -¿Cuál castillo? 


         -¿¡No me digas que no viste el castillo!?-Me pregunta Amara con sorpresa al mismo tiempo que se da la media vuelta y señala hacia el brillante cielo azul. 


         No puedo evitar abrir los ojos y la boca tan grandes como platos al ver una enorme y frondosa isla flotante justo sobre las aguas frente a nosotros. Una isla que parece tener tanta vida como la selva a nuestro alrededor, adornada con el color de un millar de aves que planean tranquilamente sobre las copas de los árboles que habitan en las alturas, árboles que rodean un enorme castillo con torres tan altas que parecen perderse en las alturas del infinito azul del cielo. 


         -No puedo creer que no lo hayas visto.-Me dice Andreas tratando de parecer desilusionado.-Y tanto trabajo que me costó construirlo. 


         -¡Es increíble!-Exclamo al fin. 


         -¿Te gusta?-Me pregunta mi hermano con una sonrisa. 


         -¡Me encanta! Pero… 


         -¿Qué? 


         -¿Cómo diablos esperas que lleguemos al castillo? ¿Tienes algún avión o algo así escondido en alguna parte? 


         -¿Un avión? ¿Para que diablos quieres un avión cuando puedes subir por las escaleras? 


         -¿Cuáles escaleras? 


         -Todavía no las hago, pero, van a estar listas cuando lleguemos. 


         -¡Ya vámonos!-Nos pide Amara emocionada al mismo tiempo que toma a mi hermano de la mano y comienza a caminar hacia las cristalinas y calmadas aguas del mar. 


         Yo me apresuro a seguirlos y conforme la distancia que nos separa de las brillantes aguas se va reduciendo yo empiezo a pasear mi mirada de un lado al otro en busca de algún tipo de transporte, pero no hay nada, por lo que la obvia pregunta comienza a construirse en mi cabeza, pero antes de que pueda decir algo las aguas frente a nosotros se levantan y de ellas sale una pequeña embarcación de un reluciente y hermoso color perla. 


         -Pensé que nos harías caminar sobre las aguas.-Le dice Amara a mi hermano mientras unas brillantes velas blancas comienzan a desplegarse por si solas. 


         -Hoy no tengo muchas ganas de caminar, además, Fabiana siempre a querido hacer un viaje en velero así que ¿Por qué no aprovechar la ocasión? 


         -¿¡Yo puedo llevar el timón!?-Pregunto emocionada mientras subimos a nuestra pequeña embarcación. 


         -Tú eres la única que sabe como dirigir esta cosa.-Me dice Amara mientras se sienta al lado de mi hermano en la proa del pequeño velero y yo tomo mi lugar en la popa, donde se supone que debería haber un timón. 


         -¿Y ahora qué?-Le pregunto a mi hermano al no encontrar el timón o algo que se le parezca por ninguna parte. 


         -Solo guíanos.-Me responde sonriendo al mismo tiempo que una delicada brisa comienza a hinchar nuestras brillantes velas y comenzamos a cruzar las cristalinas aguas a toda velocidad. 


         Poco a poco nuestra reluciente embarcación empieza a acelerarse cada vez más hasta que de pronto veo como comenzamos a elevarnos. Metro a metro vamos dejando bajo nosotros las cristalinas aguas sobre las que hasta hace unos segundos estábamos navegando. 


         -¿No crees que deberíamos estar yendo en otra dirección?-Me pregunta de pronto mi hermano al mismo tiempo que señala la isla flotante, la cual se va alejando debido a que vamos en la dirección contraria. 


         -¡Pero si no tengo un timón! ¿¡Cómo esperas que controle esta cosa!? 


         -Solo contrólala. 


         Realmente odio cuando Andreas me pide hacer algo que él sabe hacer y no me dice como hacerlo y dado que sé que no me va a decir como guiar nuestra embarcación voladora simplemente cierro los ojos y respiro profundamente para poder calmarme y pensar mejor. De acuerdo, si yo fuera él ¿Cómo guiaría esta cosa? Mmmmm… ¡Ya sé! 


         Abro los ojos sonriendo y sobre mis piernas encuentro un pequeño huevo de un azul como el de las aguas sobre las que volamos. Sin pensarlo dos veces lo acuno con delicadeza entre mis manos y lo levanto hasta la altura de mis labios. 


         -Llévanos a la isla.-Le susurro al huevecillo y tras hacerlo le doy un pequeño beso y el cascarón comienza a romperse hasta que al fin sale un bellísimo pajarillo vestido con un colorido plumaje con una hermosa mezcla de azules. 


         Tan pronto como el pequeñín termina de sacudirse, extiende sus pequeñas alas y levanta el vuelo a toda velocidad colocándose justo frente a nuestra embarcación. De inmediato empieza a planear en dirección a la isla y junto con él nuestra brillante embarcación comienza a girar y a volar en la misma dirección.  


         -Nada mal.-Me dice Andreas sonriendo. 


         -No eres el único con imaginación en la familia hermanito.-Le digo devolviéndole la sonrisa. 


         Conforme la pequeña avecilla planea en dirección a la isla siento como los vientos van cambiando para estar siempre a nuestro favor por lo que nuestras brillantes velas siempre permanecen hinchadas y gracias a esto recorremos en poco tiempo la distancia que hasta hace unos minutos parecía enorme pero para ser sincera, no me molestaría navegar en los cielos por más tiempo ya que la vista desde aquí es, literalmente, un sueño. Las relucientes y coloridas aguas del mar se ven tranquilas hasta donde la vista alcanza y su manto multicolor parece estar peleando contra la brillante y perfecta vestimenta del cielo azul por la atención de los que podemos regocijarnos con su belleza. La playa, casi tan blanca y brillante como nuestra embarcación, se extiende infinitamente hasta perderse en el horizonte mientras divide con su blanca superficie el verde de las selvas y el azul de las aguas.  


         Al fin y después de lo que para mi fueron algunos minutos de viaje los vientos dejan de soplar y nuestra embarcación se detiene debajo de la enorme isla flotante. 


         -¿Por qué nos detenemos?-Le pregunto a mi hermano al ver la gran distancia que todavía nos separa de la isla. 


         -¿No me digas que pensabas llegar volando a la isla? 


         -Por supuesto que lo pensaba. 


         -¿Qué hay de divertido en eso? 


         -¡Es un barco volador que tiene por timón a un pajarillo!-Exclamo emocionada.- ¿¡Y me preguntas cuál es la diversión en viajar así!? 


         -Ya entendí, lo que pasa es que hasta en sueños eres floja y no quieres subir por las escaleras. 


         -¿Cuáles escaleras? 


         -Esas.-Me responde al mismo tiempo que se asoma por la borda para poder ver las aguas bajo nosotros. 


         Tanto Amara como yo nos apresuramos a dirigir nuestras miradas hacia las brillantes aguas. Tan pronto como nuestra vista se posa sobre la colorida superficie una gran cantidad de bloques comienzan a salir de ellas y poco a poco empiezan a formar una escalera en espiral. Los primeros bloque se detienen exactamente junto a nuestra embarcación formando un pequeño muelle y así, uno tras otro, los bloques continúan saliendo de las aguas hasta que al fin la escalera a la isla queda completamente terminada.  


         -No lo sé…-Dice de pronto Andreas mientras observa la impresionante escalinata flotante. 


         -¿Qué cosa?-Le pregunta Amara con curiosidad. 


         -No me gusta, como que…como que le falta algo. 


         -Barandales.-Le digo al ver que no hay nada que evite que caigamos de la escalera. 


         -No, algo más… 


         Andreas se queda sentado por unos instantes, observando en silencio la escalera en espiral hasta que al fin veo que dibuja una sonrisa. 


         -¡Claro, eso es lo que le falta!-Exclama emocionado. 


         De pronto escucho que un extraño sonido empieza a hacerse presente. Para mi sorpresa, de la base de todos los escalones, comienza a brotar agua y uno a uno los peldaños comienzan a convertirse en cascadas flotantes creando una cortina de agua en forma de espiral que se pierde en las alturas. 


         -Mucho mejor ¿No les parece? 


         -¿¡Y los barandales!?-Le pregunto al ver que ahora, además de tener que subir por una escalera flotante, voy a tener que hacerlo sobre escalones mojados. 


         La respuesta de mi hermano es una gran carcajada y sin más se levanta y baja de nuestra pequeña embarcación al mismo tiempo que extiende sus brazos para ayudarnos a Amara y a mi a descender. 


         Amara no duda ni un instante y de inmediato toma la mano de mi hermano y se para junto a él, pero yo, que no me siento muy tranquila caminando sobre esta escalera me quedo solo sujetando la mano de mi hermano sin bajar de nuestra segura embarcación. 


         -¡Vamos Fabiana!-Me anima Amara al ver mi repentina cobardía.- ¡Tenemos que encontrar el tesoro antes de que despertemos! 


         Sé que esto es un sueño, que no puede pasar nada, sin embargo, por alguna razón tengo mucho miedo de subir a la escalera. Tengo miedo de caer y despertar en un sueño en el que me encuentre sola; en el que ya no esté con vida. 


         -Toda va a estar bien Fabiana.-Me asegura Amara al mismo tiempo que me extiende la mano.-Andreas está cuidándonos. 


         No sé por qué, pero algo en la mirada y en las palabras de Amara me devuelven la confianza y sin pensarlo más tiempo sujeto su mano y dejo que ambos me saquen de nuestro pequeño barco volador. 


         Tan pronto como me encuentro segura sobre el pequeño muelle flotante una ligera brisa comienza a soplar y nuestra pequeña embarcación comienza a desvanecerse como si fuera hecha de nubes hasta que al fin solo quedamos nosotros en el muelle. 


         -Es hora de seguir.-Nos dice Andreas al mismo tiempo de que empieza a subir a toda prisa los escalones. 


         Amara me sonríe amablemente. Sin decir nada comienza a seguir a mi hermano y tras respirar profundamente empiezo a subir los escalones a toda velocidad tras ellos. 


         No puedo evitar maravillarme con la hermosa cascada en espiral que mi hermano creó con ayuda de los peldaños de la escalera y mientras continuamos con nuestro ascenso observo la gran cantidad de aves que planean pacíficamente entre el refrescante rocío que se forma con el agua de la cascada y la delicada brisa que nos envuelve. 


         Uno a uno vamos subiendo los escalones y paso a paso nos vamos acercando a la isla flotante, pero de pronto algo en el comportamiento de las aves que nos rodean hace que me detenga pues desde que estábamos en la barca flotante me percaté que las aves del lugar no se veían perturbadas por nuestra presencia, pero ahora, por alguna razón empiezan a alejarse a toda velocidad de la cascada de espiral y aunque escudriño meticulosamente los alrededores no puedo encontrar la razón de su repentino miedo, pues es obvio que no están huyendo de nosotros. 


         -¡Fabiana!-Escucho de pronto el grito de Amara desde unos escalones más elevados. 


         Su brillante y hermosa mirada se ve repentinamente opacada por la sombra del miedo y sin poder evitarlo me giro para ver que es lo que la ha puesto en ese estado. Para mi sorpresa, o mejor dicho, para mi horror, me encuentro con una gigantesca y grotesca ave de plumaje negro como la noche que vuela a toda velocidad hacia mí con sus enormes garras listas para aferrarse a mi carne. Quiero salir corriendo y alejarme de esa bestia que por alguna razón me observa con odio y desprecio, pero no puedo hacerlo, mi cuerpo no responde y permanezco inmóvil mientras veo como aquel rayo negro se precipita sobre mí sin piedad. Está demasiad cerca, tanto que puedo ver cada detalle en su grotesco rostro, percibir su olor, y tal vez es eso lo que hace que mi cuerpo reaccione y justo antes de que pueda alcanzarme con sus garras me muevo con una rapidez completamente desconocida para mí. Siento como el enorme monstruo volador pasa a mi lado a toda velocidad. Percibo su desagradable y putrefacto aroma, escucho su horrible chillido de coraje al no haberme podido alcanzar. Desgraciadamente mis movimientos fueron instintivos y no puse atención a mi entorno, olvidé por completo el lugar en el que me encuentro y mi desesperación por escapar de las garras de la bestia me llevó hasta la orilla de mi escalón. Sin poder evitarlo, mis pasos se encuentran con el vacío bajo nosotros.  


         La caída es rápida, pero muy corta gracias a la mano que me sujeta con fuerza tan pronto como me encuentro fuera del escalón. Sin poder evitarlo comienzo a reír nerviosamente mientras cuelgo en la orilla de la cascada flotante y me aferro con fuerza a la mano que me salvó de caer.  


         -¡Dame la otra mano Fabiana!-Me grita Amara.  


         Levanto la cabeza al escuchar su voz pero por un momento permanezco inmóvil, observando sus brillantes ojos grises, extrañamente familiares, y que por alguna razón me hacen sentir miedo y tristeza a la vez.  


         - ¡Apresúrate, no va a tardar en regresar!-Me ordena al mismo tiempo que trata de alcanzarme con su mano libre mientras aprieta con más fuerza aquella con la que evita que caiga. 


         Dejo de dudar y me apresuro a tomar su mano. Tan pronto como me tiene sujeta empieza a jalar para hacerme subir y mientras lo hace observo como la espantosa bestia voladora gira a toda velocidad y empieza a aletear con fuerza para lanzarse de nuevo contra mí. 


         -¡Ahí viene!-Le grito a Amara al mismo tiempo que mis brazos logran recargarse en la orilla del escalón. 


         -No te preocupes, Andreas no va a dejar que nos lastime.-Me asegura con más tranquilidad al mismo tiempo que hace un ultimo esfuerzo para regresarme a la seguridad del peldaño. 


         Tan pronto como me encuentro a salvo sobre el escalón dirijo mi mirada hacia mi hermano, quien permanece inmóvil en al orilla, observando como la bestia se precipita a toda velocidad sobre nosotros. De nuevo veo los ojos de la bestia clavados en mí mientras se acerca con rapidez, extendiendo sus filosas garras para poder atraparme, pero antes de que pueda alcanzarme Andreas extiende su brazo izquierdo y luego con su brazo derecho parece jalar algo hacia su pecho. Como si estuviera haciendo un acto de mímica mantiene sus brazos tensos, tal y como lo haría alguien que está preparándose para disparar una saeta, pero en las manos de mi hermano no hay ningún arco ni ninguna flecha, no hay nada que pueda defendernos de la bestia que de la nada apareció para hacernos daño. De pronto un rayo de luz atraviesa la sombra provocada por la isla. Para mi sorpresa lo veo reflejándose en la superficie de un arco de cristal que mi hermano sujeta con firmeza y ese mismo rayo que me hizo poder ver el arma con la que mi hermano nos defiende se convierte en una flecha de luz que permanece inmóvil, esperando a ser disparada. 


         La distancia que nos separa de la bestia se reduce en solo un instante. Una vez más está tan cerca que puedo olerla, ver sus grotescos detalles, sentir el aire empujado por sus alas. Veo con horror como sus filosas garras están a punto de clavarse en el pecho de mi hermano y sin embargo él permanece inmóvil, tensando con fuerza la cuerda de cristal. Cuando las garras de la bestia están a punto de tocar su carne, éste libera la brillante saeta y en un parpadeo la bestia se desvanece en medio de una nube de plumas negras que nos envuelven sin provocarnos el menor de los daños. 


         Mis latidos son tan rápidos y fuertes que de no ser porque estoy soñando seguramente sufriría un infarto y mientras observo como Andreas se sacude con tranquilidad las plumas de la bestia, siento como Amara empieza a quitar las plumas atrapadas en mi cabello. 


         -Debes tener mucho cuidado Fabiana.-Me pide Amara con cierta tristeza en su voz.-No puede pasarnos nada en éste mundo. 


         -¿Por qué?-Le pregunto al mismo tiempo que desvío mi mirada hacia ella.-Solo es un sueño. 


         -Sí, pero si morimos en éste lugar, también morimos en el mundo real. 


         -Si eso es verdad ¿¡Por qué diablos imaginaste algo tan peligroso!?-Le reclamo de inmediato a mi hermano, quien me observa en silencio desde la orilla del escalón. 


         -Andreas no lo imaginó.-Dice Amara en defensa de mi hermano.-Esa bestia es el Ladrón de Recuerdos, es el monstruo que asecha en éste mundo, la encarnación de nuestros miedos; esa bestia es la manifestación de tus miedos Fabiana. 


         -¿Quieres decir que yo cree ese cosa?-Le pregunto con más calma. 


         -Sí.-Me responde con tristeza al mismo tiempo que se pone de pie y me ayuda a levantarme. 


         -Pero yo no le tengo miedo a los pájaros. 


         -Él toma la forma que más le convenga para cumplir con su cometido y en éste caso lo más conveniente era un ave. 


         -Pero si es la materialización de mis miedos y él toma la forma que más le conviene, entonces ¿A qué le tengo miedo? 


         -Simple; a la muerte. 


         -¿Quién no le teme a la muerte Amara? 


         -Tu hermano.-Me responde al mismo tiempo que le sonríe cariñosamente. 


         -Todavía nos queda mucho camino por recorrer.-Nos dice de pronto Andreas con seriedad.-Así que mejor seguimos adelante antes de que el Ladrón de Recuerdos decida volver. 


         -¿Por qué yo? ¿Qué quiere de mi?-Le pregunto a mi hermano antes de que pueda subir al siguiente escalón. 


         -No quiere que recuperes lo que te robó. 


         Al escuchar esas palabras llegan a mi miente los recuerdos de otro sueño, uno no muy lejano, donde una grotesca bestia me arrebata de las manos algo muy preciado para mi, algo que no puedo recordar y sin embargo, sé que es demasiado importante. Algo sin lo cual no puedo partir, no puedo dejar éste mundo sin aquello que la bestia me robó. 


         -¡Tenemos que recuperar lo que me robó!-Les digo a los dos con una repentina desesperación. 


         -Eso es lo que venimos a hacer Fabiana.-Me afirma Amara para tranquilizarme.-Ese es el tesoro que venimos a buscar.  


         Sé que no me queda mucho tiempo, que mi hora de partir está cerca, sin embargo sé que puedo confiar en mi hermano y en su nueva amiga. Sé que ellos van a hacer lo posible para ayudarme a recuperar lo que el Ladrón de Recuerdos me robó por lo que me tranquilizo y empiezo a subir junto con ellos la impresionante escalinata. 


         Uno a uno los escalones van quedando atrás y con cada paso que damos un escalón desaparece, dejando en su lugar solo una pequeña cascada que parece brotar de la nada, algo definitivamente mágico, que solo se puede darse en el mundo de los sueños, que me dice que ya no hay vuelta atrás y aunque me entristece el saber que con cada escalón que subo me estoy acercando más a mi destino final, me alegro también de poder hacerlo en compañía de mi hermano pues incluso en mis últimos momentos él está conmigo, cuidándome, ayudándome. 


         No tengo idea de cuanto tiempo nos toma, pues el tiempo es algo que no parece estar atado a ninguna regla en éste mundo, pero al fin terminamos de ascender la magestuosa escalera y llegamos a la orilla de la isla flotante. 


         No puedo evitar maravillarme con el paisaje frente a nosotros pues desde abajo el lugar no parecía ser tan grande, sin embargo, desde aquí, parece ser un continente entero que se pierde en la distancia, uno coronado por un castillo construido en lo que parece ser la más alta elevación del lugar; un lugar lleno de vida y color.  


         Repentinamente algo hace que desvíe mi mirada del castillo y de la selva, algo que juega cerca de mis pies. Al bajar la vista me encuentro con una gran cantidad de coloridos pececillos que nadan despreocupadamente a mí alrededor. ¡Increíble! No me había dado cuenta de que la enorme playa frente a nosotros estaba cubierta de agua, una tan calma que no parece estar aquí, tan cristalina que nos permite ver todo lo que se encuentra a nuestros pies y ahora que me doy cuenta de su presencia comienzo a pasear mi vista a nuestro alrededor, solo para encontrarme con un enorme mar flotante, que a pesar de su presencia me permite ver las coloridas aguas y las hermosas tierras que se extienden muy por debajo de la isla.    


         -Hermoso ¿Verdad?-Me pregunta de pronto Amara sacándome de mis pensamientos. 


         -Sí. Éste lugar es increíble. 


         -Tú hermano ha puesto mucho empeño en crearlo. 


         -Él me dijo que tú le habías enseñado así que supongo que debe haber aquí muchas cosas hechas por ti. 


         -No. Todo aquí lo hizo él para ti. Nosotras estamos dentro de su sueño, uno realmente hermoso. 


         Amara mantiene su mirada perdida en el horizonte frente a nosotras, un horizonte que mezcla el mundo debajo de la isla y el mundo en el que estamos, mundos que aunque parecen estar en el mismo lugar en realidad se encuentran muy lejos el uno del otro y mientras la observo en silencio me percato del extraño manto de tristeza que parece cubrirla todo el tiempo. 


         -¿Por qué estás aquí?-Le pregunto al fin.- ¿Por qué nos estás ayudando? 


         -Me gusta estar con tu hermano.  


         -Claro.-Digo con cierta molestia en  mi voz. 


         -No te agrado ¿Verdad? 


         -No es que no me agrades, es solo que hay algo en ti que me molesta. 


         -¿Qué cosa? 


         -No lo sé. Solo sé que no me siento muy contenta de que estés tan cerca de nosotros y sobre todo, tan cerca de mi hermano. 


         -¿No me digas que estás celosa?-Me pregunta de pronto Andreas, quien parece aparecer de la nada. 


         -No son celos, hay algo en ella que no me gusta eso es todo. 


         -No seas tan dura con ella.-Me pide al mismo tiempo que nos toma a ambas de la mano. 


         -No quiero que te pase nada ni que te lastimen Andreas; eso es todo. 


         -Y tienes miedo de que Amara me lastime de alguna forma ¿No es así? 


         -Eso supongo.  


         -¿Por qué piensas eso? 


         -Bueno, es que ella parece ser tan, no sé…perfecta. No quiero que… 


         -Créeme Fabiana, jamás podría romperle el corazón a tu hermano.-Interviene Amara con seguridad.-Sí eso es lo que te preocupa o te molesta de mi, puedes estar tranquila. 


         Mantengo mi vista fija en la de ella y me tranquilizo al ver reflejada en sus ojos la honestidad de sus palabras por lo que sin poder evitarlo le dibujo una sonrisa en un intento por disculparme a lo que ella me responde de la misma forma. 


         -Bueno, ya que tengo el permiso de mi hermana para compartir mis sueños contigo ¿Les parece si continuamos?-Nos pregunta al mismo tiempo que pasa su mirada de la una a la otra. 


         -Claro.-Le respondo sonriendo. 


         Ambas permanecemos tomadas de las manos de mi hermano como si fuéramos un par de chiquillas y mientras caminamos sobre la blanca y brillante arena siento como la cristalina agua que la cubre acaricia mi piel al mismo tiempo que los brillantes y coloridos pececillos nadan a toda velocidad frente a nosotros, pero antes de poder alcanzar la orilla algo ocurre. Siento un repentino agotamiento que hace que me detenga de golpe y caiga de rodillas. 


         -¿Qué está pasándome?-Les pregunto asustada al sentirme completamente abrumada por el cansancio y  al ver que todo empieza a desaparecer. 


         -No pasa nada hermanita.-Me asegura Andreas con una sonrisa triste en su rostro. 


         -¿Qué pasa? 


         -Nos vemos al rato.-Me dice al mismo tiempo que tanto él como Amara desaparecen junto con toda la luz y belleza de la isla flotante. 
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         Solo un instante, solo eso paso sumida en una oscuridad y silencio absolutos antes de que una infinidad de sonidos familiares lleguen a mis oídos y me hagan abrir los ojos, algo tan simple que a mi me parece ahora tan difícil que me hace sentir como si estuviera tratando de levantar pesas. 


         -¿Cómo te sientes mi amor?-Escucho de pronto la voz de mi mamá a mi lado. 


         -Cansada.-Le respondo con dificultad. 


         Mi mamá no dice nada más, solo se limita a observarme y aunque me sonríe al ver que la veo fijamente noto la tristeza en sus ojos a pesar del esfuerzo que está haciendo para parecer animada.  


         -No te preocupes, voy a estar bien.-Le miento en un intento de confortarla. 


         Continúa sin decirme nada y solo se acerca más a mi y me acuna entre sus brazos con tal desesperación que puedo sentir a través de su piel como se esfuerza por mantenerme lejos de las garras de la muerte, aunque sabe tan bien como yo que esa es una pelea que ni siquiera el amor de los padres puede ganar, al menos no en esta ocasión. 


         -¿Y Andreas?-Me esfuerzo por preguntarle para así poder mantener su mente lejos de los pensamientos que la atormentan. 


         -Tú papá lo llevo a ver a alguien en otro piso del hospital.-Me responde con cierta sorpresa en su voz. 


         -¿Alguien? 


         -Una amiga al parecer. 


         -¡Hasta que despiertas fodonga!-Escucho de pronto la voz de mi hermano al entrar al cuarto empujado por mi papá. 


         -¿Y tú silla motorizada?-Lo interrogo mientras mi papá lo acomoda al lado de mi cama. 


         -Se la dejé a alguien que la necesitaba más que yo.-Me responde sonriendo.   


         -¿Más que tú? Pero si solo tienes un brazo medio sano para moverte.-Le digo con un poco de burla al verlo todo enyesado y vendado. 


         -¡Ah! Pero olvidas que tengo a nuestro viejo para que me empuje.-Me dice sonriendo al mismo tiempo que señala a mi papá con el brazo sano. 


         -¿A quién le estás diciendo viejo?-Pregunta mi papá en un vano intento por sonar indignado por el comentario burlón de mi hermano. 


         -Cierto Andreas, tienes que respetar a la tercera edad.-Le digo débilmente al mismo tiempo que trato de dibujar una sonrisa. 


         -No le hagas segunda cariño o no va a dejar de molestar en días.-Me pide mi papá al mismo tiempo que me acaricia la frente con su mano. 


         -Sabes que solo estamos jugando papá. 


         -¿Cómo te sientes? 


         -Supongo que bien. 


         Al igual que con mi mamá la mirada de mi papá no puede ocultar el terrible pesar que hay en su corazón ante la inminente realidad que se aproxima, por lo que de inmediato trato de ocupar sus mentes en otra cosa. 


         -¿Cómo está Amara?-Le pregunto a mi hermano. 


         -¿La conoces?-Pregunta mi papá sorprendido. 


         -Más o menos.-Le respondo sonriendo al ver que repentinamente su mirada y la de mi mamá se distraen un poco. 


         -Se pondrá bien.-Me responde Andreas sonriendo. 


         -¿Qué tiene? 


         -Lo mismo que yo; un accidente. 


         -Dile que venga a visitarme. 


         -Cuando despierte. 


         -¿Aún está dormida? ¡Que floja! 


         -Definitivamente alguien con quien puedes llevarte muy bien. 


         -¿Qué insinúas? 


         -Nada hermanita.-Me responde animadamente. 


         -¿Van a estar bien si los dejamos solos un rato?-Nos pregunta de pronto mi papá.-Su madre y yo vamos a la cafetería del hospital por algo de comer. 


         -No se preocupen, prometemos no escaparnos.-Le responde mi hermano en forma de broma. 


         -¿Quieres que te traigamos algo?-Le pregunta mi mamá a Andreas. 


         -No gracias. Estoy bien. 


         -De acuerdo. Cualquier cosa que necesiten solo llama al teléfono de tu madre.-Le dice mi papá a mi hermano al mismo tiempo que le deja su celular. 


         -Sí, no se preocupen.-Dice mi hermano al mismo tiempo de que les hace señas para que se vayan.-Descansen un rato. 


         Tan pronto como mis papás salen del cuarto los dos nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente y en complicidad, como si tratáramos de transmitirnos nuestros pensamientos.  


         -Creo que en la vida real tenemos que hablar forzosamente para que la otra persona nos escuche.-Le digo al fin tras unos instantes de silencio. 


         -No puedes culparme por intentarlo.-Me dice con resignación. 


         -¿Todo fue real? ¿En verdad estuvimos en ese mundo de sueños? 


         -Oye, tú misma respondiste a esa pregunta cuando me preguntaste por Amara. 


         -Pudo ser coincidencia. 


         -Pero no lo es. Todo fue real. 


         -Entonces, mis recuerdos ¿En verdad los tiene esa cosa? 


         -No todos, pero sí algunos muy importantes para ti. 


         -Perdóname.-Me disculpo de pronto.-Si no hubiera estado perdiendo tanto tiempo discutiendo sandeces con Amara tal vez hubiéramos podido llegar al castillos antes de que me despertara. 


         -No tienes por qué disculparte, después de todo eres mi hermana y te preocupa con quien salgo. 


         -Sí, supongo que tienes razón.-Le digo mientras extiendo mi mano para tomar la suya.-Creo que ahora entiendo por que te pones como te pones cuando me ves salir con patanes, digo, ve como me puse yo con Amara. 


         -Y mira que ella es un encanto. 


         -No voy a negarlo. 


         -Pero bueno, ahora que mi hermanita le ha dado el visto bueno supongo que ya no tendremos problemas hoy en la noche. 


         -¿Cómo vamos a hacerlo? No creo que puedas volver a soñar con el castillo. 


         -¿¡Bromeas!? Ese es mi mundo Fabiana, yo mando en él y puedo soñarlo cuantas veces sea necesario, así que no te preocupes, vamos a llegar al castillo y vamos a recuperar tus recuerdos. 


         -A Amara también le han robado algo ¿Verdad? 


         -¿Por qué lo dices? 


         -Es que siempre parece estar triste, bueno, no siempre. Cuando está cerca de ti se ve diferente. 


         -Por el momento solo vamos a preocuparnos por recuperar tus recuerdos ¿De acuerdo?-Me dice con una extraña sombra de tristeza. 


         -De acuerdo.-Le aseguro para no mortificarlo más. 


         Rápidamente y sin darnos cuenta, el tiempo se nos escapa de entre las manos y muy a mi pesar el tiempo de visitas termina y no me queda más que observar en silencio como mi familia deja mi habitación para que pueda descansar, algo que me parece realmente estúpido considerando que dentro de poco voy a tener tiempo de sobra para hacerlo, pero no tenemos más opción que seguir las reglas del hospital y desperdiciar valiosos momentos juntos. 


         -Nos vemos luego hermanita.-Me dice Andreas antes de cruzar la puerta empujado por mi papá. 


         -No tarden mucho.-Le digo semidormida. 


         -No te preocupes, ni cuenta te vas a dar cuando ya estemos contigo. 


         Al fin la puerta del cuarto se cierra y una vez más me quedo completamente sola en mi habitación, fría y desalentadora, que me recuerda a cada instante que esta vez no voy a poder burlar a la muerte y aunque trato de evitarlo poco a poco mis parpados se van cerrando y me van dejando sumida en una oscuridad de la que posiblemente no pueda volver a escapar. 


         Uno a uno mis sentidos comienzan a desconectarse hasta que al fin quedo completamente sumida en un océano de insensibilidad y oscuridad que me aterra, pero para mi gran fortuna mi estancia en éste desagradable lugar no es muy larga, o al menos eso es lo que creo ya que no tengo idea de cuanto tiempo a transcurrido; pudieron ser solo unos instantes, pudo ser toda una vida, pero doy gracias de que al fin haya terminado. 


         Respiro profundamente y siento como mis pulmones se llenan con un aire salado y húmedo, cargado con toda clase de aromas agradables y desconocidos para mí. Siento como mi piel es acariciada por una suave brisa al mismo tiempo que el agua calma empapa mi piel hasta las rodillas, un agua fresca y cargada de vida. Al fin abro los ojos y una vez más me encuentro en la serena playa de la isla flotante y mientras siento como los pececillos de arco iris juegan entre mis piernas observo en silencio la imponente selva que se extiende frente a mi, coronada por el majestuoso castillo de las altas y brillantes torres. 


         -¿Cómo te sentiste el día de hoy Fabiana?-Me pregunta Amara, quien aparece de pronto a mi lado. 


         -No sabría decírtelo.-Le respondo con una extraña mezcla de sentimientos en el corazón.-Por un lado me sentí contenta por poder compartir unas horas más con mi familia. Por otro lado me sentí enojada y asustada porque siento como me voy debilitando, siento como la muerte me va arrebatando poco a poco la vida sin que yo pueda hacer algo para evitarlo. 


         -Entiendo. 


         El tono de voz de Amara es extraño y no puedo evitar apartar mi vista de la selva frente a nosotras y posarla sobre ella. Una vez más me encuentro de frente con esa extraña mirada suya, cargada de una tristeza perpetua, que parece ser infinitamente más grande que la mía.  


         -¿Por qué estás aquí?-Le pregunto al mismo tiempo que regreso mí vista hacia la selva al no poder aguantar su mirada.-No me refiero a éste lugar, sino al hospital ¿Qué te paso? 


         -¿Realmente importa? 


         -Está bien si no quieres contarme.-Le digo con amabilidad al entender su pregunta como una evasiva.-Pero me gustaría saber algo más de ti para poder ayudarte. 


         -¿Ayudarme? 


         -Siempre pareces estar muy triste y no entiendo la razón. Bueno, supongo que debe ser la misma razón que la mía, después de todo el morir no es algo por lo cual haces una fiesta. 


         -La muerte no me asusta ni es la razón de mi tristeza. 


         -¿Entonces? 


         -Es complicado. 


         -¿Disfrutando de la vista señoritas?-Nos pregunta animadamente mi hermano, quien al igual que Amara aparece de pronto a mi lado.  


         -¿Por qué te tardaste tanto?-Le pregunta Amara con un dejo de molestia en su voz. 


         -¿Por qué? ¿Tienes idea de lo difícil que es dormir cuando la mitad de tu cuerpo está enyesada y la otra mitad está molida? 


         Amara voltea a verlo y tan pronto como sus brillantes ojos grises se posan sobre mi hermano éste sonríe de una forma espontánea y cariñosa, una sonrisa que no conocí en él hasta que llegamos a éste mundo, o mejor dicho, hasta que conocí a Amara y ella, al ver la sonrisa de mi hermano parece calmarse y como por arte de magia la tristeza en sus ojos se desvanece. Sin poder evitarlo le sonríe tímidamente al mismo tiempo que parece hacerse más hermosa de lo que ya es. 


         -¿Les parece bien si continuamos con nuestro viaje?-Nos pregunta Andreas animadamente. 


         Las dos asentimos sonriendo y de inmediato comenzamos a caminar hacia la selva frente a nosotros dejando atrás las cristalinas y mansas aguas del mar flotante. Cuando al fin salimos del agua nos encontramos con un impresionante muro formado por la exótica flora del lugar, colorida y reluciente, tan viva que juraría que no me encuentro dentro de un sueño. 


         -¿Y ahora qué?-Le pregunto a Andreas mientras observamos los imponentes árboles frente a nosotros y toda la exótica vegetación que los envuelve formando un muro verde prácticamente infranqueable. 


         -Dímelo tú.-Me responde mientras mira embobado la copa del que parece ser el árbol más alto de la costa.  


         -¿No se supone que tú eres el señor de éste lugar? 


         -Eso no significa que yo tenga que hacer siempre todo. 


         -¿Qué quieres que haga? ¿Qué imagine una motosierra gigante o algo así para abrirnos el paso? 


         -De inmediato a destruir el entorno.-Me responde suspirando. 


         -¿Entonces? 


         -Usa la imaginación Fabiana. 


         -Hoy parece estar atrofiada. 


         -Con algo sencillo basta.-Interviene Amara. 


         -¿Por qué no lo imaginas tú? 


         -Mi imaginación no funciona dentro de la cabeza de tu hermano.-Me responde al mismo tiempo que me sonríe en forma de disculpa. 


         -¡De acuerdo, estamos varados!-Exclamo molesta mientras observo el muro de vegetación frente a nosotros- ¿Acaso es muy difícil imaginar una simple vereda Andreas?-Le pregunto a mi hermano tras respirar profundamente para calmarme. 


         -Dímelo tú.-Me responde con tranquilidad.  


         -Está bien, quiero una vereda que atraviese la selva, justo frente a nosotros.-Digo con calma mientras observo fijamente la selva frente a mi. 


         No sé por qué pero me sigo sorprendiendo de lo que ocurre en éste lugar pues tan pronto como cruza por mi mente la imagen de la vereda que quiero, los árboles y la vegetación que los envuelve comienzan a moverse y poco a poco empiezan a abrirnos el paso a través del denso verdor. 


         -Ves que fácil es.-Me dice Andreas con cierto tono de burla en su voz al mismo tiempo que se adentra en la recién creada vereda. 


         No sé si mi hermano hace estas cosas para fastidiarme, para divertirse o para hacerme sentir como una tonta por lo que simplemente vuelvo a respirar profundamente para calmarme y no correr tras de él para estrangularlo. 


         -No te enojes con él.-Me pide Amara sonriendo.- Solo lo hace para que te diviertas un poco. 


         -Más le vale.-Digo al mismo tiempo que empiezo a seguirlo. 


         Amara solo deja escapar una pequeña risita ante mi repentino enojo y comienza a caminar conmigo en silencio. 


         Los tres caminamos sin decir palabra. Aquel camino, más que una vereda, es un túnel dentro de la vegetación pues nos encontramos completamente cubiertos por las frondosas ramas de los árboles y por el resto del follaje, lo que hace prácticamente imposible ver el cielo sobre nosotros. 


         Conforme nos vamos adentrando en la selva me percato que el camino que ya recorrimos va siendo nuevamente ocupado por las plantas del lugar, dejándonos así sin otra opción más que seguir adelante; algo que no sé si sea para protegernos del Ladrón de Recuerdos o para evitarnos escapar de él ya que parece ser que mi hermano no tiene un completo dominio sobre éste lugar, al menos no en cuanto a lo que esa monstruosa criatura puede hacer. 


         -No deberías invocarlo.-Me aconseja de pronto Amara rompiendo así con el largo silencio que había en nuestro reducido grupo. 


         -¿De qué hablas?-Le pregunto extrañada- ¿Invocar a quién? 


         -Al Ladrón de Recuerdos.-Me responde con seriedad. 


         -¿¡Por qué diablos estaría invocándolo!?-Le pregunto molesta- ¡Lo que menos quiero es volverme a encontrar con ese monstruo! 


         -Al pensar en él lo invocas de forma inconciente. Recuerda que en éste mundo lo que imaginas se hace realidad. 


         -¿Y quién te dijo que soy yo la que lo invoca? ¿Qué tal si eres tú? Después de todo tú eres quien sacó esta plática. 


         -No tienes por que enojarte con ella Fabiana.-Interviene mi hermano con calma.-Amara solo quiere protegerte. 


         -¿¡Por qué siempre la estás defendiendo Andreas!? ¡Ella es quien seguramente está llamando la atención de ese monstruo al estar pensando en él! 


         -Fabiana, no es tu culpa que pienses en forma inconciente en esa bestia, después de todo la última vez te dio una buena razón para no olvidarla. 


         -¡¡Yo no estoy pensando en el Ladrón de Recuerdos!!-Le grito realmente molesta al verlo ponerse del lado de Amara y no del mío. 


         -Si es así, ¿Entonces por qué has ido desapareciendo la senda?-Me pregunta con seriedad al mismo tiempo que se detiene para observarme. 


         -¡Yo no la he desaparecido! 


         -Tú la creaste, tú eres la que tiene el poder sobre ella y de forma inconciente la has estado desapareciendo para que el Ladrón de Recuerdos no pueda seguirnos. 


         -Yo... 


         Tal vez sea verdad, tal vez de forma inconciente lo he estado haciendo y sin quererlo nos he puesto en peligro. 


         -Andreas está aquí para cuidarnos Fabiana.-Me dice Amara con tranquilidad.-Confía en tu hermano. Él moriría antes de dejar que algo te ocurriera. 


         -No quiero eso.-Le digo con seriedad.-No quiero que les pase nada a ninguno de los dos, así que dejemos de discutir sandeces y sigamos adelante. 


         Me siento como una tonta mientras me adelanto con paso enojado. 


         Por un largo rato continuamos en completo silencio con nuestra travesía, acompañados solo por el interminable canto de los pájaros y los sonidos provocados por la invisible fauna del lugar hasta que al fin la senda nos lleva hasta un pequeño arroyo, el cual parece ser el camino a seguir pue es el único paso libre de vegetación que ahora se puede ver a nuestro alrededor. ¿Por qué diablos tengo que complicar así las cosas? ¿No puedo simplemente seguir imaginando éste condenado sendero tal y como hasta hace un minuto? 


         -Lindo detalle el del riachuelo.-Comenta Andreas mientras observa el nuevo camino. 


         No sé la razón, pero no puedo evitar sentirme molesta al verlo tomando de la mano a Amara. No sé por qué. Después de todo ella es bastante amable y no tengo ninguna excusa por la cual sentirme molesta con ella por estar cerca de él, pero entonces ¿Por qué? ¿Por qué no me gusta verlos juntos a pesar de que ellos se ven contentos?   


         -¿Pasa algo?-Me pregunta Andreas con cierta preocupación al ver mi expresión mientras los veo tomados de la mano. 


         -Nada.-Le respondo fríamente al mismo tiempo que devuelvo la mirada al riachuelo frente a nosotros. 


         ¿Por qué me estoy comportando así? Debería estar contenta por él. Debería de estar disfrutando de estos momentos a su lado en éste enigmático lugar. 


         Cierro los ojos por unos instantes y respiro profundamente. Lo noto. Algo falta en el lugar, algo que dejé de percibir desde que imaginé la senda. Abro los ojos y observo a mí alrededor hasta que al fin me doy cuenta de aquello que el paisaje carece. 


         -¿No creen que le hace falta un poco de color a éste lugar?-Les pregunto a los dos tórtolos con un poco más de ánimos. 


         -¿Un poco?-Pregunta mi hermano sarcásticamente.-Tanto verde es algo aburrido. 


         -También le falta un poco de aroma.-Interviene Amara con amabilidad.-Desde que dejamos la playa ya no he percibido los perfumes en el aire. 


         Supongo que mi extraño mal humor se refleja en lo que sueño. Por eso lo simple del lugar, por eso la falta del perfume en el aire.  


         -Creo que tú deberías seguir imaginando nuestro camino.-Le digo a mi hermano con cierta pena.-Pareces tener más sentido de la belleza que yo. 


         -Eso no es verdad, después de todo ya sabes que es lo que falta así que no creo que te cueste ningún trabajo imaginarlo. 


         No le discuto nada. Sé que lo hace para que me divierta, o al menos eso es lo que dice Amara, así que observo fijamente el riachuelo frente a nosotros y su monótono y aparentemente infinito verdor. 


         -Me gustan mucho las flores.-Confieso al fin.-Las quiero rojas, violetas y amarillas.-Continúo con un poco más de ánimo.-Y quiero que su perfume sea dulce y refrescante. 


         Como si mis palabras fueran ordenes, una a una las flores comienzan a aparecer a las orillas del riachuelo y sobre las ramas de los árboles hasta donde alcanzo a ver. Tal y como lo pedí, de todas ellas comienza a desprenderse un delicado perfume que me hace sonreír de nuevo. 


         -Así que a esto huele el color rojo.-Digo animadamente mientras aspiro profundamente el perfume de las flores rojas que se abren a mi lado. 


         De pronto una carcajada de mi hermano me hace salir de mi ensueño dentro de éste sueño y me volteo solo para verlo doblado de la risa, algo que nos hace reír a Amara y a mi también. 


         -¡Así que a esto huele el color rojo!-Me imita mi hermano aún entre risas- ¡Creo que alguien en el mundo real acaba de darte un medicamento muy fuerte! ¡Ya estás empezando a alucinar! 


         -Mira quien lo dice.-Le digo ya de mejor humor.-El loco que ha imaginado todo lo que nos rodea. 


         -Lo mío es una burbuja de aire que se quedó atrapada en mi cerebro cuando nací.-Me explica más calmado.-Pero aún así jamás me he puesto a imaginar los aromas de los colores. 


         -Deberías. Son bastante agradables. 


         -No, yo creo que a mi me toca imaginar el sabor.-Me dice burlonamente.- ¿Cómo a qué crees que sepa el violeta?-Le pregunta con el mismo tono de burla a Amara, quien parece estar bastante divertida con nuestra loca conversación. 


         -No tengo idea; yo no estoy tan dopada como ustedes dos como para imaginar esas cosas. 


         -Está bien, dejemos los sabores de los colores para otra ocasión. Aún tenemos un largo camino que recorrer.-Nos dice a las dos tratando de sonar serio, aunque sin mucho éxito- ¿Te importa si meto mi cuchara en tu riachuelo?-Me pregunta tras unos instantes de observar el colorido y húmedo camino por el que debemos cruzar. 


         -Éste es tu sueño.-Le respondo al mismo tiempo que le hago una mímica cediéndole el paso. 


         -Creo que tanta agua es peligrosa, así que unos escalones no nos caerían mal. 


         Más tarda en decir esto que el suelo bajo el riachuelo en moverse. Uno a uno, un sin fin de escalones de roca empiezan a levantarse a todo lo largo del nuevo y acuso sendero. 


         -Mucho mejor.-Afirmo sonriendo al ver como el agua baja animadamente por los escalones de piedra al mismo tiempo que salpica delicadamente las flores que limitan su cause. 


         -Continuemos entonces.-Nos anima mi hermano con una sonrisa al mismo tiempo que da el primer paso dentro del riachuelo. 


         Una vez más los tres nos encontramos en movimiento, subiendo paso a paso la ligera pendiente del riachuelo. Mientras avanzamos, la cristalina y fresca agua acaricia nuestros pies al mismo tiempo que los aromas y colores de la infinidad de flores a nuestro alrededor alegran nuestra marcha. 


         Por un buen rato caminamos sin descanso hasta que al fin llegamos a la fuente que alimenta nuestro pequeño sendero. Para mi gran sorpresa nos encontramos de frente con una bellísima y cristalina laguna rodeada por arenas tan blancas como las de la playa de la isla. Un lugar que no me sorprendería si estuviera cerca del extraño océano que rodea la isla, pero aquí, a esta altura, parece algo imposible, pero si considero que todo esto fue hecho por la loca mente de mi hermano no parece tan extraño.   


         -Lindo lugar.-Le digo a mi hermano mientras observo la increíble y colorida cantidad de vida dentro de las cristalinas aguas.  


         -Sí, es muy bonito pero no me acuerdo de haberlo creado. 


         -Bueno, el lugar es enorme, sería imposible que recordaras todo lo que tu loca mente imagina. 


         -Pero aunque no lo creas recuerdo cada árbol, cada planta, cada grano de arena que he puesto aquí y definitivamente esta laguna no la hice yo. 


         -No entiendo, se supone que éste es tu sueño y que todo lo que nos rodea es fruto de tu imaginación. 


         -Al parecer el sueño de Andreas ha crecido mucho y está empezando a combinarse con los sueños de otras personas.-Interviene de pronto Amara. 


         -¿Qué quieres decir con eso?-Le pregunta mi hermano sin apartar la vista de los coloridos pececillos que nadan cerca de la orilla. 


         -Esta laguna es el sueño de alguien más. 


         -¿Cómo lo sabes? 


         -Porque el dueño de éste sueño está allá.-Le responde al mismo tiempo que señala a una pequeña figura sentada en la brillante playa. 


         Los tres observamos en silencio a la inmóvil figura hasta que al fin mi hermano da el primer paso y los tres empezamos a caminar hacia ella. 


         No nos toma mucho tiempo recorrer la distancia que nos separa del otro soñador, pero cuando llegamos a su lado me sorprendo al encontrarnos con un delgado pequeño sin cabello, quien permanece con la mirada fija en las aguas de la laguna como si nosotros no estuviéramos ahí.  


         -Lindo lugar.-Le dice de pronto mi hermano mientras se sienta al lado del pequeño. 


         -Mis papás me trajeron de vacaciones.-Responde el pequeñín con una sombra de tristeza y sin apartar su mirada de las cristalinas aguas. 


         -¿Dónde están tus papás? 


         -No lo sé. No los he visto desde que llegamos. 


         -¿Cómo te llamas? 


         -Daniel. 


         -Mucho gusto Daniel.-Le dice mi hermano sonriendo al mismo tiempo que le extiende la mano en señal de saludo, pero el pequeño continúa inmóvil con la mirada fija en la laguna.-Ella es mi hermana Fabiana y ella es mi amiga Amara.-Continúa al mismo tiempo que nos señala. 


         -¿Cuántos años tienes Daniel?-Le pregunto mientras me acuclillo para ponerme a su altura. 


         -Ocho. 


         -¿Y por qué estás aquí tan solito? 


         -Espero a que mis papás regresen del hospital. 


         -¿Por qué del hospital? ¿Qué les pasó? 


         -Nada. Fueron a buscar un doctor cuando me sentí mal; pero ahora me siento bien y ellos no vuelven. 


         -¿Por qué te sentiste mal? ¿Comiste algo que te hizo daño? 


         -No. Siempre he estado enfermo, pero últimamente me he sentido peor con esas medicinas que los doctores me dan. No me gustan. Además han hecho que mi cabello se caiga y no sé por qué. 


         No puedo evitar sentir una presión en el corazón al escucharlo decir eso ya que ahora las cosas son claras para mí pues Daniel, al igual que yo, se está muriendo; pero la diferencia es que él no lo sabe. Seguramente está soñando con las últimas vacaciones familiares y para él todo esto es real. De nuevo está vacacionando con su familia, pero muy en el fondo sabe que algo no está bien y por eso regresa a su memoria el recuerdo del hospital, por eso está aquí solo esperando a que su familia regrese. 


         Los tres nos quedamos en silencio sin saber que hacer o que decir, después de todo ¿Cómo le dices a un pequeño de ocho años que está soñando? ¿Cómo le dices que seguramente está dormido en la dura y fría cama de un hospital? ¿Cómo le dices que está muriendo? 


         -¿Por qué no apartas la vista de la laguna Daniel?-Le pregunta al fin mi hermano- ¿Quieres meterte a nadar con los peces? 


         -No. Me da miedo. 


         -¿Por qué? 


         -Por el monstruo. 


         -¿Cuál monstruo? 


         -El que se robó mi tesoro. 


         -¿Qué tesoro? 


         -No me acuerdo. Solo sé que es algo muy valioso. 


         Mi hermano se voltea para poder vernos a Amara y a mí. Por la expresión de su rostro no hay duda de lo que está pasando aquí; el Ladrón de Recuerdos. 


         -¿Qué hacemos?-Nos pregunta con seriedad.-Tenemos que llegar al castillo. 


         -Pero no podemos dejar que el ladrón se quede con el tesoro de Daniel.-Le digo con una mezcla de coraje y miedo. 


         Andreas me observa con seriedad y tras unos instantes de silencio dibuja una débil sonrisa. 


         -No perdamos más tiempo.-Nos dice Amara con una sonrisa.-Tenemos un tesoro que recuperar. 


         -No te preocupes Daniel.-Le dice mi hermano al pequeño para consolarlo.-Nosotros vamos a traerte tu tesoro. 


         -¿¡En verdad!?-Pregunta por primera vez con vida en su voz- ¿¡En verdad me van a ayudar a recuperar mi tesoro!? ¡Es algo muy importante para mí! 


         -Sea lo que sea que ese monstruo te haya robado te lo vamos a traer de vuelta.-Le asegura sonriendo. 


         -Pero el monstruo es muy grande y feo. 


         -No importa. Nosotros somos cazadores de monstruos. 


         Daniel nos observa por primera vez desde que llegamos y lo hace con tanta alegría y esperanza que el repentino miedo que invadió mi corazón al sabernos cerca del Ladrón de Recuerdos desaparece por completo. 


         -Espéranos aquí.-Le ordena Andreas al mismo tiempo que se pone de pie.-No vamos a tardar. 


         Daniel asienta alegremente con la cabeza mientras continúa observándonos con una gran sonrisa dibujada en los labios. 


         -¿Y ahora qué?-Le pregunto a mi hermano mientras los tres nos quedamos de pie en la orilla observando las tranquilad aguas frente a nosotros- ¿Vamos a imaginar un submarino, trajes de buceo o algo así? 


         -No hay necesidad de complicarse tanto la existencia.-Afirma al mismo tiempo que empieza a adentrarse en las aguas de la laguna. 


         La verdad no entiendo que diablos pretende haciendo eso porque si lo que quiere es que aguantemos la respiración, está como loco. Mis pulmones no dan para tanto, además ¿Qué tal si nos ataca el Ladrón? ¿Qué vamos a hacer si no nos deja regresar a la superficie a tomar aire? 


         -No te preocupes.-Me dice de pronto Amara mientras vemos como mi hermano se sumerge completamente.-Andreas va a cuidar de nosotras. 


         -¿También va a proporcionarnos el oxígeno para no ahogarnos?-Le pregunto sin poder evitar cierta molestia en mi tono de voz. 


         -Confía en él.-Me pide al mismo tiempo que me toma de la mano y me adentra junto con ella en las aguas de la laguna. 


         Poco a poco siento como el agua empieza a cubrirme hasta que al fin quedo completamente sumergida. Una vez más todo a mí alrededor es oscuridad acompañada de un extraño sonido, ya que el agua produce un eco muy peculiar. Debido a que jamás me ha gustado abrir los ojos debajo del agua, mucho menos agua que seguramente debe ser salada, no me queda más que ser guiada por Amara, pero así ¿De qué diablos sirvo? ¿Cómo puedo ayudar estando ciega y aguantando la respiración? 


         Lentamente el oxígeno comienza a terminarse y de inmediato siento como mis pulmones empiezan a colapsarse, por lo que trato de impulsarme para salir a la superficie a tomar aire, pero no puedo, Amara me mantiene sujeta y aunque me esfuerzo por liberarme me es imposible; es como si su mano fuera un grillete.  


         No puedo evitar abrir los ojos a causa de la desesperación y tan pronto como lo hago observo como el poco aire que queda en mis pulmones se escapa de mi boca en forma de burbujas y mientras forcejeo bajo la mirada para ver a Amara, quien me observa calmadamente de pie en el fondo mientras me mantiene sujeta. ¿¡Qué diablos pretende!? ¿¡Por qué no me suelta!?  


         -¿A qué estás jugando Fabiana?-Me pregunta de pronto Andreas quien se acerca a Amara con un paso que lo hace ver como si estuviera caminando en la Luna.- ¡Respira!-Me ordena al mismo tiempo que sujeta mi otro brazo y me baja al fondo de la laguna.- ¡Respiiiiraaaaaa! 


         ¿¡Qué respiré!? ¿¡Está demente!? ¡No soy un pez! 


         Continúo forcejeando en un vano intento por liberarme de sus manos y mientras lo hago observo como mi hermano hace una gran inhalación, tal y como lo haría si estuviera en la superficie y al verlo hacer eso me calmo de inmediato y con mucho miedo me aventuro a inhalar bajo el agua. 


         Tan pronto como hago la primera inhalación siento como mi nariz se llena de agua, pero el agua jamás llega a mis pulmones, lo que llega es simple y sencillamente oxígeno. Al darme cuenta de ello respiro una y otra vez con un gran alivio y con una gran sorpresa. 


         -¿Jamás habías soñado que eras una especie de mujer pez?-Me pregunta Andreas al mismo tiempo que él y Amara me sueltan al verme más tranquila. 


         -¿¡Por qué no me dijiste que podíamos respirar bajo el agua!?-Le grito molesta.  


         -Pensé que era obvio. 


         -Estás completamente loco Andreas.-Exclamo al mismo tiempo que me dejo caer sobre la suave arena del fondo, pero mi caída se siente como si fuera una pluma, suave y lenta debido al agua-¿Cómo es que podemos hablar y respirar como si no estuviéramos sumergidos en el agua?  


         -Parece ser que aún no entiendes el principio de los sueños.-Me dice mientras me observa fijamente.-Todo es posible. 


         La sensación aquí abajo es realmente extraña. Es obvio que estamos sumergidos. Es obvio que todo a nuestro alrededor es agua y aunque siento como el líquido me envuelve no siento la humedad en mi cuerpo. Tampoco siento el agua en mis ojos y aunque mi cabello flota como siempre lo hace cuando nado, tampoco lo siento mojado. Esta es una sensación realmente extraña, pero muy agradable. 


         Me quedo recostada en la arena del fondo por unos instantes con la mirada fija en la superficie que se encuentra a unos cuantos metros sobre nosotros, que refleja con delicadeza la luz del sol y me hace ver de forma distorsionada a las aves que planean tranquilamente cerca de ella, pero que me permite ver de forma clara a los peces que nadan bajo su protección; una vista realmente maravillosa. 


         -¿Te importa si continuamos?-Me pregunta mi hermano al mismo tiempo que me extiende la mano para ayudarme a levantarme. 


         Aunque no quiero hacerlo no puedo evitar sonreírle y sin más sujeto su mano y siento como con un ligero tirón me pone de pie al mismo tiempo que ese movimiento produce una ligera nube de brillante y blanca arena a mis espaldas. 


         -Por cierto…-Le digo de pronto a Amara tan pronto como estoy de pie.-…no vuelvas a hacerme eso.-Le advierto al recordar la desesperación que sentí al no poderme liberar de su extrañamente poderoso apriete. 


         -Lo siento.-Se disculpa con cierta tristeza.-Solo trataba de ayudarte a entender. 


         -Vaya forma de ayudar.-Le digo con molestia. 


         Amara no dice nada más, solo se limita a acercarse a mi hermano y a tomarlo de la mano. Vaya manipuladora. 


         -A partir de ahora hay que tener mucho cuidado.-Nos advierte mi hermano.-No sabemos que forma pueda tener el Ladrón de Recuerdos, pero sea cual sea seguramente le dará la ventaja en éste lugar. 


         Tanto Amara como yo asentimos con la cabeza y sin perder más tiempo comenzamos a adentrarnos en la hermosa laguna. 


         Aquí dentro las cosas son completamente diferentes a la superficie. Todo es extrañamente colorido y lleno de vida. Por todos lados se puede ver una gran variedad de corales de todos tamaños y colores, un sinfín de peces que parecen volar más que nadar; de colores y formas extrañas. Supongo que son así debido a la curiosa forma en la que los niños ven el mundo que los rodea ya que además de lo extraños que son tienen un tamaño aún mayor del que deberían tener. 


         Rápidamente nos vamos adentrando en el laberinto de coral y con cada paso de astronauta que damos nos vamos sumergiendo más y más lo cual hace que el agua sobre nosotros se vea como el cielo y los coloridos y extraños cardúmenes se vean como parvadas que vuelan con una velocidad y agilidad impropia de las aves. 


         Por un rato nuestro viaje submarino continúa sin ningún contratiempo hasta que al fin nos detenemos frente a lo que parece ser la estructura principal del arrecife, una gigantesca construcción natural que se eleva como si fuera un rascacielos hasta la superficie del agua. 


         -Éste debe ser el lugar.-Nos asegura mi hermano al fin.-Aquí debe estar el tesoro. 


         -¡Diablos!-Exclamo de pronto. 


         -¿¡Qué pasa!?-Preguntan al mismo tiempo y con alarma Amara y Andreas. 


         -Olvidamos preguntarle a Daniel como es su tesoro. 


         -Seguramente no lo recuerda.-Me dice Amara recuperando la tranquilidad. 


         -¿Cómo puedes estar tan segura?-La interrogo de forma algo retadora. 


         -¿Tú recuerdas que te robó el Ladrón? 


         -No. Solo sé que es algo importante y muy valioso. 


         -Lo mismo ocurre con todos los que son víctimas del Ladrón. Todos saben que han perdido algo importante y valioso, pero ninguno recuerda que es o como luce. 


         -¿Cómo vamos a encontrarlo entonces? 


         -No te preocupes.-Me tranquiliza mi hermano.-Sabremos que es el tesoro cuando lo veamos. 


         -Sobre todo porque sea lo que sea va a estar custodiado por el Ladrón de Recuerdos.-Agrega Amara con seriedad.-Así que es mejor que pongas atención a cada movimiento a nuestro alrededor. 


          Sé que Amara tiene razón así que decido dejar a un lado la extraña rencilla personal que tengo con ella y de inmediato comienzo a recorrer con la mirada la maravillosa naturaleza a nuestro alrededor en busca de algo que no debiera estar aquí, aunque para ser sincera, me gustaría que no lo encontrarnos, después de todo aún es fresco el recuerdo de nuestro último encuentro con el Ladrón de Recuerdos y no puedo evitar sentirme asustada de encontrarme de nuevo con esa malvada bestia. 


         Desafortunadamente para mi no seguí las advertencias que no hace mucho me dieron mi hermano y su extraña novia o amiga, o lo que sean y al pensar en la bestia fue como haberla invocado. Justo en el momento en el que recordé las advertencias nos percatamos de una gigantesca sombra que pasa rápidamente sobre nosotros haciéndonos levantar la vista a toda velocidad. Sobre nosotros ya no hay nada pues al parecer la bestia es bastante veloz así que nos acomodamos espalda contra espalda y comenzamos a escudriñar todo a nuestro alrededor sabedores de que algo ya nos está acechando, escondido en el colorido laberinto de coral. 


          Nuestras miradas se pasean con rapidez de un lado al otro pero solo podemos ver la gran cantidad de extraños y coloridos peces nadando a nuestro alrededor, nada que represente una amenaza para nosotros o que por lo menos se asemeje un poco al Ladrón de Recuerdos, sin embargo, sabemos que está aquí aunque no podamos verlo.  


         -An…Andreas.-Llamo nerviosamente a mi hermano después de algunos instantes de silencio involuntario. 


         -¿Qué pasa?-Me pregunta sin voltear. 


         -¿Tienes algo para matar a una serpiente gigante?-Le pregunto mientras observo aterrada como una gigantesca serpiente marina sale de entre el gran laberinto de corales. Sus ojos, enormes y brillantes, permanecen fijos en mi y al igual que la ultima vez me observan llenos de odio, un odio que no puedo comprender. Su piel, brillante y negra como el carbón contrasta brutalmente con el colorido entorno y con los brillantes y enormes colmillos que se asoman amenazadoramente entre sus fauces.  


         -¿Por qué diablos no se materializa en cosas más pequeñas?-Pregunta mi hermano mientras observa a la enorme bestia frente a nosotros. 


         -Debe tener un ego enorme.-Le responde Amara con algo que no sé si es una burla o una afirmacion. 


         -¿Qué hacemos ahora?-Les pregunto con nerviosismo. 


         -Si ya se mostró quiere decir que el tesoro debe estar por aquí en alguna parte.-Me responde Amara al mismo tiempo que sus ojos buscan detenidamente a nuestro alrededor el tesoro de Daniel. 


         Por unos instantes Amara y yo nos concentramos en buscar con la mirada algo que no conocemos mientras que Andreas se mantiene atento a cualquier movimiento de la gigantesca serpiente, la cual, para mi sorpresa, solo se mantiene flotando inmóvil frente a nosotros sin dar una señal clara de querer atacarnos.  


         -¡Demonios!-Exclamo de pronto. 


         -¿Qué pasa?-Me preguntan Amara y mi hermano al unísono. 


         -El tesoro está detrás de la serpiente.-Les respondo de forma casi inaudible, pero al parecer mis palabras llegaron a la serpiente y tan pronto como las pronuncio ésta se lanza a toda velocidad contra nosotros. 


         En menos de lo que toma un parpadeo la distancia que nos separaba del Ladrón de Recuerdos desaparece gracias a su increíble velocidad y de no ser porque Amara me jaló con fuerza hacia donde ella estaba seguramente la poderosa bestia me hubiera atrapado con sus mortales fauces. 


         Apenas tengo tiempo de actuar cuando me doy cuenta que la serpiente se gira con rapidez y se lanza de nuevo contra mí y aunque reacciono de forma rápida mis movimientos no son como los de nuestro contrincante. Parece que me muevo en cámara lenta, razón por la que la embestida de la aterradora bestia pasa demasiado cerca de mi, tanto que la corriente que provoca a su alrededor me hace girar y perder el control de mi cuerpo ¿¡Por qué diablos soy tan lenta!? Si puedo respirar como si fuera un pez ¿Por qué diablos no puedo moverme como uno? Al contrario, ahora siento como si mis pies estuvieran hechos de plomo y mis movimientos son aún más lentos de lo normal. 


         La bestia no pierde el tiempo y antes de que pueda recuperar el control de mi cuerpo siento como soy aprisionada por una monstruosa y resbalosa superficie que envuelve mi cuerpo por completo.  


         No puedo moverme, me encuentro completamente inutilizada y lo que es aun peor, con cada segundo que pasa siento como los poderosos anillos de la bestia me aprietan cada vez más evitándome así cualquier forma de defensa e incluso respirar. Lo único que puedo hacer es ver los brillantes y malévolos ojos de la serpiente, los cuales se mantienen fijos en los míos, regocijándose con mi dolor y mi desesperación ¿Por qué se ensaña tanto conmigo? ¿Qué diablos le he hecho para que me odie de esta forma? ¿Por qué disfruta tanto haciéndome sufrir? ¿Acaso no está conforme con haberme robado mi recuerdo? Es eso, no debe estar acostumbrado a que alguien se le revele, a que alguien tenga el valor de buscar lo que ha robado, esa debe ser la razón por la que me odia tanto, por eso se ensaña tanto conmigo. 


         Solo han pasado unos segundos desde que me atrapó y aunque parece estar disfrutando enormemente la tortura que me está infligiendo puedo ver en su mirada que no piensa dejarme vivir más tiempo; ya me le escapé una vez, no me va dejar hacerlo una segunda ocasión así que observo con impotencia como abre sus enormes fauces y me muestra amenazadoramente sus largos y filoso colmillos justo antes de lanzarlos contra mi cabeza. 


         Todo lo que puedo hacer es cerrar los ojos al ver como las mortales fauces se acercan a mí con la velocidad de un relámpago pero justo antes de que puedan alcanzarme siento como de la nada aparece una gran corriente y escucho un extraño y molesto sonido proveniente de la bestia al mismo tiempo que siento como afloja ligeramente su mortal abrazo. 


         No quiero abrir los ojos, sin embargo no puedo evitarlo y lo hago. Al hacerlo, veo como los ojos del Ladrón de Recuerdos ya no están fijos en mí, sino en mi hermano, quien permanece de pie cerca de nosotros con una mirada agresiva que reta a la bestia que me mantiene prisionera.   


         -Deja a mi hermana antes de que me hagas enojar más.-Le ordena amenazadoramente al mismo tiempo que comienza a girar sus manos una en contra de la otra a una gran velocidad. 


         El Ladrón de Recuerdos no le hace caso e incluso lo reta al apretarme de nuevo con sus resbalosos anillos al mismo tiempo que parece dibujar una burlona sonrisa en su extraño y monstruoso rostro. 


         -¡Te dije que la soltaras!-Le grita furioso mi hermano al mismo tiempo que le lanza la extraña esfera de agua que formó con el giro de sus manos. 


         El acuoso proyectil recorre las aguas con tal velocidad que incluso la escurridiza bestia que me aprisiona se ve lenta y a pesar de su intento por esquivarlo la golpea de lleno en el cuerpo, lanzándola con fuerza contra los muros de coral cercanos. El impacto es realmente poderoso, tanto que incluso yo lo siento a pesar de que estoy protegida por los anillos de la bestia, pero no me quejo ya que siento como mi resbalosa prisión se afloja y de inmediato trato de escapar, pero mis movimientos siguen siendo muy lentos y antes de poder escapar por completo de los anillos de la serpiente siento como aprisiona mis piernas. 


         -¡Suéltala!-Le grita mi hermano al mismo tiempo que empieza a crear otra esfera de agua para atacar al Ladrón. 


         El Ladrón no hace caso y solo deja escapar una burlona y macabra risa al mismo tiempo que me coloca entre él y mi hermano para que no pueda usar de nuevo su poderoso proyectil. 


         -Recuerda que aquí no existen las limitaciones.-Me dice de pronto Amara, quien permanece detrás de mi hermano.-Recuerda que en éste mundo tú y tu hermano son quienes gobiernan. 


         El Ladrón acerca peligrosamente sus colmillos a mi cabeza cuando escucha la voz de Amara, un error que le va a costar muy caro ya que al ver a la amiguita de mi hermano cómodamente protegida por él me hace hervir la sangre y sin previo aviso le lanzo a la mandíbula un veloz e impresionantemente poderoso golpe que la hace salir despedida hacia arriba al mismo tiempo que me libera a causa del sorpresivo y agresivo ataque.  


         Tan pronto como me veo libre de los anillos de la serpiente me muevo para alejarme de ella. Ésta vez mis movimientos son tan rápidos como los de nuestro peligroso agresor y más que nadar parece que estoy volando por lo que me alejo del Ladrón de Recuerdos en un parpadeo, algo que aprovecha mi hermano de inmediato y sin darle oportunidad de reaccionar le lanza la esfera de agua que se mantenía girando con rapidez entre sus manos. El acuoso proyectil recorre la distancia que lo separa de su blanco en un instante y aunque la monstruosa bestia se esfuerza por esquivarlo es demasiado tarde y es golpeada de lleno en la cabeza. El impacto es aún más poderoso que el anterior y la fuerza de la esfera de agua es tal que hace que la cabeza de la serpiente desaparezca en una nube de burbujas negras. Con gran satisfacción observo como el cuerpo sin vida de la gigantesca serpiente comienza a caer al fondo del colorido arrecife y mientras lo hace veo como las invisibles y calmas corrientes del lugar empienzan a desintegrar el cuerpo hasta que al fin lo desaparecen por completo, evitando así que el desagradable cadáver mancille la belleza del lugar. 


         -Esta vez si nos la puso difícil.-Dice al fin mi hermano con alivio. 


         -No hubiera sido tan difícil si Amara hubiera ayudado.-Le digo al mismo tiempo que la observo ocultándose de mi tras mi hermano. 


         -No seas tan dura con ella Fabiana.-Me pide mi hermano con tranquilidad. 


         -¿¡Por qué la defiendes!? ¡Pudieron haberme matado y ella no hizo absolutamente nada por evitarlo! 


         -Es gracias a ella que estamos en este mundo Fabiana.-Me dice mi hermano para defenderla.-Ya ha hecho más que suficiente. Lo demás depende de mi, así que si vas a enojarte con alguien, hazlo conmigo.    


         Realmente estoy enojada y aunque me gustaría descargar todo mi coraje no puedo hacerlo, después de todo mi hermano hace ya bastante para cuidarnos a las dos y en cuanto a ella, bueno, esa eterna mirada de tristeza cuando me ve me hace que le tenga más lástima que coraje por lo que sin decir nada más me doy la media vuelta y nado con rapidez hasta el pequeño banco coralino que el Ladrón de Recuerdos protegía con tanto ahínco. 


         No me toma nada llegar hasta el lugar con mi nueva velocidad. Cuando llego, observo con cuidado una diminuta cavidad en el banco de coral y en su interior, descansando tranquilamente sobre un poco de brillante arena blanca, encuentro una colorida y pequeña canica de cristal, la cual tomo sin dudar tan pronto como la veo. 


         Ya en mis manos observo el pequeño objeto con detenimiento y aunque sé que se trata del tesoro que robó el Ladrón no entiendo cual pueda ser su valor o su importancia. 


         -Se está haciendo tarde.-Nos dice de pronto Amara.-Tenemos que devolverle el tesoro a Daniel. 


         No me había dado cuenta, hasta que Amara lo menciona, que las aguas parecen haber cambiado de color y todo ahora se ve con una bella mezcla de amarillos, rojos y naranjas; una señal indudable de que el atardecer ha llegado y aunque me gustaría permanecer más tiempo en este increíble lugar comenzamos nuestro camino de vuelta a la playa. 


         No nos toma mucho tiempo llegar a la orilla y tan pronto como nuestras cabezas salen a la superficie observamos como el antes triste y apático Daniel corre y brinca de un lado al otro con emoción. 


         No puedo evitar sonreír y sentirme alegre al verlo en ese estado; como por arte de magia, todo el enojo que tenía desaparece solo con la brillante sonrisa de nuestro pequeño amigo.   


         -¡Sabía que lo lograrían!-Nos dice radiante de alegría en el momento en el que le extiendo mi mano con la pequeña canica descansando en mi palma. 


         -¿Por qué es tan importante?-Le pregunto al verlo tomar la canica y abrazarla con fuerza. 


         -Es mi más preciado tesoro.-Me responde sonriendo. 


         -¿Por qué? 


         -He estado enfermo desde que me acuerdo y por eso nadie quería jugar conmigo y eso me ponía muy triste, pero un día llegó un niño nuevo al salón y aunque los demás niños le dijeron que no jugara conmigo él no les hizo caso y se acercó a mi y desde ese día ha sido mi mejor amigo, mi único amigo y él me regaló esta canica, su más querido tesoro por que esta canica era de su papá. Con esta canica le hemos ganado a todos los niños de la escuela, hasta a los más grandes del hemos ganado. Es nuestra canica de la suerte. 


         -Ahora entiendo.-Le digo sonriendo. 


         -Esa canica representa la amistad con su amigo; su más grande tesoro.-Explica de pronto Amara con esa aura de tristeza que siempre la acompaña. 


         -¡Así es!-Le dice Daniel emocionado.- ¡Fernando y yo siempre vamos a ser amigos, toda la vida, así lo prometimos! 


         -¿Ese es el recuerdo que quieres llevar contigo?-Le pregunta Amara con una débil sonrisa.  


         -Éste es mi más preciado tesoro.-Le responde Daniel con una sonrisa al mismo tiempo que la toma de la mano y aprieta la pequeña canica con la otra. 


         -Tenemos que llevarlo de vuelta.-Me dice de pronto Andreas al mismo tiempo que toma de la mano a Amara.-Nos vemos luego hermanita.-Me dice sonriendo. 


         -¡Gracias por todo!-Me agradece Daniel mientras comienza a alejarse con Amara y mi hermano. 


         No sé por qué, pero mi corazón se llena de una repentina tristeza al verlos alejarse; tal vez se deba a la melancólica luz del atardecer, tal vez se deba a la desafortunada historia de Daniel, no lo sé, pero no puedo evitar sentirme deprimida mientras los observo perderse en la distancia. Tan pronto como los veo desaparecer dentro de éste extraño mundo de sueños me volteo para ver como los últimos rayos del sol desaparecen en el horizonte y me dejan abandonada en un solitario y frío universo de oscuridad. 
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         III 


           


         Al abrir los ojos me encuentro una vez más con mi aún más triste realidad, una en la que mi cuerpo es más débil a cada instante que pasa, en la que sin importar cuanto lo desee no me es posible escapar de las garras del monstruo que me persigue. 


         Mis parpados se sienten aún más pesados que ayer y aunque odio admitirlo, estoy perdiendo la guerra contra la muerte. Ya no puedo engañarla más, ya no puedo huir más de ella, lo he hecho durante mucho tiempo. Hasta los más grandes escapistas tarde o temprano la tienen que ver a los ojos, hasta ellos tarde o temprano tienen que rendir su rey ante la muerte y aceptar la derrota; creo que debería empezar a pensar en eso, después de todo esta es la realidad y aquí no puedo hacer lo que me plazca; aquí ni siquiera mi hermano puede salvarme. 


         Con pesar en el alma y cansancio en el cuerpo comienzo a pasear mi mirada por la habitación, una habitación que en estos momentos se encuentra solitaria. Tal vez se deba a la hora, quizás es muy temprano o tal vez es muy tarde, no tengo idea ya que en éste lugar el tiempo parece no transcurrir o transcurre de forma demasiado lenta. 


         Al fin y tras un muy lento reconocimiento del lugar me percato de la presencia de mis papás. La puerta del cuarto está abierta y puedo verlos a ambos en el pasillo hablando con el médico; pero esta vez no es como en otras ocasiones. Ahora no hay alivio en sus rostros, no hay esperanza es sus miradas, no, esta vez mi sentencia se ve reflejada en las lágrimas de mi mamá y en el desencajado rostro de mi papá; no voy a tardar en morir, lo sé, mi corazón me lo está diciendo. 


         Los observo hablando con el médico, negando en silencio con débiles y cansados movimientos de cabeza. Los observo tratando de darse fuerzas mutuamente al tomarse de la mano, abrazándose, pero no es suficiente. Al verlos sufriendo de esta forma por mi culpa no puedo evitar odiarme a mi misma por mi debilidad, por todo lo que les hice pasar a causa de mi impotencia, de mi desesperación, de mi coraje contra la vida, no puedo evitar odiarme al hacerlos sufrir de esta forma, no lo merecen, de hecho, ninguna madre, ningún padre merece sufrir la perdida de un hijo.  


         Quiero llorar al verlos así pero hasta ese simple alivio parece ser demasiado en mi condición ya que las lágrimas se niegan a abandonar mis ojos ¿Por qué? ¿Qué hicieron para merecer un castigo así? Yo entiendo si la vida quiere castigarme a mí, después de todo no he sido la mejor hija, pero ellos, ellos no han hecho nada para merecer un castigo tan grande. 


         Puedo ver por lo rojo de sus ojos que ambos han estado llorando. Ambos han estado sufriendo mucho y lo único que puedo hacer para remediar su pena es…nada, no puedo hacer absolutamente nada y eso me hace sentir miserable, hace que me odie a mi misma y me hace desear no haber existido jamás ya que de no haber nacido, ellos no estarían sofriendo así en éste momento ¿A qué vine a éste mundo? ¿A hacerlos sufrir? ¿Esa es mi misión en la vida? 


         -La muerte es algo natural Fabiana. Tú no tienes la culpa. 


         Esa voz… ¿Qué hace aquí si estoy despierta? 


         Me esfuerzo para girar la cabeza y cuando al fin logro hacerlo me encuentro con la eternamente triste mirada de Amara quien, para mi sorpresa, se encuentra sentada junto a mi cama, observándome. 


         -¿Esto es un sueño o una pesadilla?-Le pregunto con debilidad a la extraña amiga de mi hermano. 


         -Estás entre el mundo real y el de los sueños, por eso puedes verme y por eso puedes verlos. 


         -¿Y mi hermano? 


         -Él vendrá después; por el momento tendrás que conformarte solo conmigo, aunque sé que no te agrado. 


         Claro, Andreas debe estar despierto. 


         -¿Qué haces aquí?-Le pregunto a Amara mientras giro con lentitud mi cabeza para poder ver de nuevo a mis papás. 


         -Te cuido. 


         -¿Por qué? ¿Te lo pidió mi hermano? 


         -Sí. 


         -¿Por qué estás con él? ¿Qué quieres de él? 


         -Ya te lo había dicho; me gusta su compañía, me gusta como me ve. 


         -Claro, él no te ve como lo hago yo. 


         -No, no lo hace, por eso me gusta. 


         -No sé la razón Amara pero no me agradas, no me gusta que estés cerca de mi hermano aunque él parece estar muy contento de tenerte a su lado. No quiero que lo lastimes. 


         -Jamás lo haría. Él ha sido muy bueno conmigo, como nadie lo había sido en mucho tiempo. 


         -No te conozco. No sé nada de ti y aunque no me has dado ninguna razón para hacerlo, te detesto como no tienes idea. 


         -Lo sé, y eso me duele mucho. 


         -Me alegro. 


         Por un rato las dos nos quedamos en silencio. Ella, supongo que observándome y yo, observando a mis papás. 


         -¿Por qué hace esto? ¿Por qué disfruta viéndonos sufrir de esta forma?-Le pregunto al fin a Amara al ver que mis papás comienzan a llorar y el médico cierra la puerta de mi habitación. 


         -¿De quién hablas? 


         -De Dios. 


         -Él no disfruta viendo sufrir a sus hijos. 


         -¿Entonces por qué lo hace? ¿Por qué permite que la muerte haga con nosotros lo que quiera? Si nos ama tanto ¿Por qué le permite a ese horrible ángel suyo tomar la vida de niños y jóvenes? ¿Por qué le permite hacer sufrir a las familias de la forma en la que la mía está sufriendo en éste momento? 


      


    


  


  

    

      

         -La muerte solo es un guía, ella no decide quien vive o quien muere, somos nosotros; nosotros somos los que decidimos nuestro momento de partir. 


         -Esas son estupideces Amara.-Le digo con cierta molestia sin apartar la mirada de la puerta cerrada- ¿Me estás diciendo que las personas que mueren en accidentes decidieron morir en ellos? ¿Me estás diciendo que las personas que mueren por enfermedades incurables así lo decidieron? ¿Me estás diciendo que yo decidí morir? 


         -Sí. 


         Su respuesta es corta y simple, algo que me hace devolver mi mirada hacia ella y aunque me encantaría golpearla, en estos momentos la debilidad en mi cuerpo me lo impide. 


         -¿Por qué alguien querría morir?-Le pregunto tratando de contener mi coraje- ¿Por qué querría morir y hacer sufrir a mis papás de esta forma? 


         -Dios nos dio completa libertad y eso incluye el momento en el que queremos volver a Él. 


         -¡Yo todavía no quiero volver a Él!-Le digo con desesperación. 


         -Todos estamos en éste mundo por alguna razón, pero no sabemos cual es hasta que decidimos volver con nuestro padre así que no puedo decirte por qué has decidido morir Fabiana; eso es algo que solo tú sabes. 


         -No te esfuerces tanto por agradarme más Amara.-Le digo al mismo tiempo que aprieto mis puños con toda la fuerza que mi débil corazón me permite. 


         -Lo siento.-Se disculpa de inmediato con tristeza.-Nunca ha sido mi intención desagradarte tanto. 


         ¡Qué yo quiero morir! ¿¡De dónde habrá sacado esa idea tan estúpida!? Dios, no sé que diablos ve mi hermano en ella, es tan…ni siquiera encuentro las palabras para describirla ni para describir mi coraje en éste momento. 


         Una vez más las dos nos quedamos en silencio, algo que realmente agradezco porque si sigo escuchando las extrañas teorías de Amara voy a terminar por provocarme un infarto con el coraje. Conforme el tiempo transcurre, siento como mis parpados comienzan a cerrarse. Me esfuerzo por mantener los ojos abiertos, realmente lo hago ya que me da miedo no volver a abrir los ojos, pero el cansancio es tal, mi debilidad es tal que no puedo evitarlo y muy a mi pesar quedo una vez más sumida en la oscuridad. 


         -Levántate Fabiana.-Escucho que me pide Amara con amabilidad.-Tenemos que seguir con nuestro viaje. 


         Abro los ojos de golpe y al hacerlo me doy cuenta que sigo recostada en la cama del hospital y Amara continúa sentada al lado de mi cama, pero esta vez no siento el cansancio de hace unos instantes lo cual quiere decir que ahora si estoy completamente dormida. 


         -¿Dónde está mi hermano?-Le pregunto a Amara al mismo tiempo que me levanto con un rápido y ágil movimiento. 


         -Aún no llega.-Me responde al mismo tiempo que se pone de pie y empieza a caminar hacia la puerta. 


          -¿No estarás pensando en continuar el viaje sin él? ¿Verdad?-Le pregunto al ver que está a punto de abrir la puerta. 


         -Tenemos que seguir adelante, ya casi no tenemos tiempo. 


         -No pienso seguir sin mi hermano. 


         -Él nos alcanzará pronto.-Me asegura al mismo tiempo que abre la puerta de la habitación. 


         Sin decir nada más Amara cruza la puerta del cuarto y aunque realmente me gustaría dejarla perderse en el mundo de los sueños no me siento muy tranquila al quedarme completamente sola en éste lugar así que tras soltar un par de maldiciones camino a toda velocidad hasta el umbral y lo cruzo sin dudar, pero lo que encuentro al   otro lado no es lo que esperaba.  


         Recuerdo que la última vez continuamos el sueño en donde nos habíamos quedado y esperaba que así fuera en esta ocasión. Esperaba encontrarme de nuevo frente a la maravillosa laguna de coral, pero para mi sorpresa no es así y aparecemos en el interior de la cabaña por la cual Andreas y yo llegamos la primera vez, pero ahora está diferente, ya no está sucia y abandonada, ahora está como si la acabaran de construir. Observo con atención el lugar que ahora está iluminado por varias lámparas y por el fuego de la chimenea que a su vez calienta agradablemente la habitación. Todo en el lugar parece ser nuevo; los muebles, la decoración, las fotografías, sin embargo para mi todo esto es viejo ya que pertenece a una época que no es la mía, que yo no viví, que no conocí, una época en la que seguramente vivió la persona que de pronto aparece de pie frente a la chimenea. 


         No tengo idea de lo que está pasando, no sé si esta cabaña es parte de los sueños de mi hermano o de los de alguien más, pero lo que si es seguro es que el anciano que observa en silencio las numerosas fotografías sobre la chimenea no es parte de la imaginación de mi hermano así que comienzo a caminar hacia él al mismo tiempo que paso la vista sobre las imágenes que mantienen meditabundo al anciano. En ellas no hay nada ni nadie a quien yo reconozca, son lugares y personas que jamás he visto por lo que supongo que se tratan de los recuerdos de éste hombre pero al llegar a su lado me doy cuenta de que su mirada no está puesta en ninguna de las fotografías frente a él, se mantiene fija en un espacio vacío en medio de todas las imágenes, un lugar en el que seguramente debería haber algo más. 


         -¿Cómo se llama?-Le pregunto amablemente al viejo al ver que no se ha dado cuenta de mi presencia. 


         -Efraín.-Me responde al mismo tiempo que sale de su ensimismamiento y voltea un poco para verme. 


         -¿Qué hace aquí? 


         -Eso debería preguntártelo yo a ti linda.-Me responde con una amable sonrisa- ¿Qué hace una encantadora jovencita como tú en mi cabaña? 


         -Creo que nos perdimos.-Le respondo sonriendo al mismo tiempo que lanzo una rápida mirada a Amara, quien permanece a cierta distancia de nosotros.-Perdón por haber entrado sin permiso. 


         -No se preocupen.-Nos dice Efraín al mismo tiempo que dirige su mirada hacia Amara.-Pueden quedarse el tiempo que quieran, después de todo no es seguro que dos jovencitas estén paseándose solas de noche en un bosque tan peligroso como el de afuera. 


         -¿Qué tiene de peligroso? 


         -Cuando comencé a construir esta cabaña el bosque era muy tranquilo y sin peligros, por eso escogí éste lugar, pero ahora ya no es así. 


         -¿Por qué? 


         -Por la bestia.-Me responde sin poder ocultar su miedo. 


         -¿Qué bestia? 


         -La que se robó mi más preciado tesoro.-Me responde al mismo tiempo que su temblorosa y desgastada mano acaricia la superficie que se encuentra vacía. 


         -El Ladrón de Recuerdos.-Me dice de pronto Amara con seriedad. 


         -Lo sé.-Le digo usando el mismo tono. 


         -Traté de detenerla, pero era demasiado fuerte. Ni siquiera con mi escopeta pude lastimarla.-Nos explica Efraín con una mezcla de coraje y tristeza en su voz.-Me lo robó y no pude hacer nada para impedirlo. 


         -¿Qué se llevó? 


         -No lo recuerdo.-Me responde casi llorando.-Pero para mi vale más que mi propia vida. 


         -No se preocupe.-Le pido al mismo tiempo que coloco mi mano sobre su cansado hombro en un intento por consolarlo.-Nosotras vamos a recuperar lo que la bestia le robó. 


         -¡No, es muy peligroso!-Exclama al mismo tiempo que me observa fijamente.
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         IV 


                 


         Esta vez el despertar no es como antes. Es un despertar triste debido a la pérdida del señor Efraín, y amargo al saber que la muerte no ha dejado de perseguirme en todo éste tiempo y lo que es aún peor, las palabras de aquel espantoso ángel resuenan con más fuerza en esta ocasión al sentir mi creciente debilidad, el cada vez más débil latido de mi corazón. 


         -¿Cómo te sientes?-Escucho de pronto la voz de mi hermano al mismo tiempo que siento como toma cariñosamente mi mano. 


         -Cansada.-Le respondo con dificultad y haciendo un gran esfuerzo para sonreírle. 


         -Eso es porque no has comido.-Me dice al mismo tiempo que se mueve con dificultad con su silla de ruedas y toma como puede una charola con comida y la acerca a mí. 


         -No tengo hambre.-Le digo al ver la horrible comida del hospital. 


         -Tienes que comer Fabiana.-Me dice al mismo tiempo que se esfuerza para ponerse de pie. Como puede, se sienta en la orilla de mi cama para ayudarme a comer. 


         -No me gusta la comida del hospital. 


         -Ya sé que es horrible.-Me dice mientras toma un pequeño bocado con su brazo sano y me lo acerca a la boca.-Pero que se le puede hacer, según los médicos es sano para los pacientes envenenarlos con esta comida. 


         No puedo evitar soltar una pequeña y débil risa ante el comentario de mi hermano, quien, al verme un poco más animada dibuja una pequeña sonrisa. 


         -¿Todavía estás enojado conmigo?-Le pregunto después de pasar el pequeño bocado que me dio. 


         -No, no estoy enojado contigo.-Me responde al mismo tiempo que toma otra cucharada de lo que sea que hayan cocinado para mí. 


         -¿Te peleaste con Amara? 


         -No, estamos bien.-Me asegura al mismo tiempo que introduce con cuidado la cuchara en mi boca. Mientras lo hace observo su mirada, la expresión en su rostro, sus movimientos, todo en él me dice que me está mintiendo. Es obvio que sigue muy enojado conmigo por lo de anoche. 


         -No me mientas.-Le pido tan pronto como paso el bocado.-Sé que todavía estás enojado conmigo. 


         -Ya te dije que no estoy enojado contigo Fabiana.-Me dice mientras pelea por tomar otra cucharada de esa espantosa mezcla que me está dando.-Solo estoy preocupado. 


         -No tienes por que estarlo. Le entregué el tesoro al señor Efraín antes de despertar.-Le digo al pensar que eso es lo que tal vez le está molestando. 


         -No es eso lo que me preocupa. 


         -Entonces ¿Qué es? 


         -El Ladrón de Recuerdos.-Me responde con seriedad. 


         -¿Qué hay con él? 


         -No debería de ser tan poderoso. Anoche fue realmente muy peligroso el encuentro con él. 


         -Lo siento. 


         -¿Por qué? 


         -Es mi culpa.-Le digo casi llorando. 


         -¿De qué hablas? 


         -No puedo evitarlo Andreas. No sé que es lo que hay en Amara que me hace rechazarla tanto y eso es precisamente lo que debió darle tanto poder al Ladrón; seguramente de forma inconciente traté de lastimarla y eso fue lo que lo hizo tan poderoso. 


         -Tú no tienes nada que ver con eso Fabiana.-Me asegura con tranquilidad mientras me da otra cucharada de comida.-Es verdad que tu miedo hacia él puede conjurarlo e incluso puede tomar la forma de algo que te aterre para aprovecharse de esa debilidad, pero tú no puedes alimentarlo, no puedes darle el poder que tenía anoche. 


         -¿Por qué no?-Le pregunto tan pronto como paso el bocado. 


         -Por que tienes un buen corazón hermanita y el Ladrón solo puede ser alimentado por un corazón malvado. Por eso estoy preocupado. El que el Ladrón haya adquirido tanto poder de forma tan repentina solo significa que hay alguien en el mundo de los sueños que lo está ayudando. 


         -Todos soñamos Andreas, pero no todas las personas que sueñan son buenas, es obvio que el Ladrón iba a encontrar a alguien que lo ayudara. 


         -No en mi mundo.-Me asegura con preocupación.-Nadie que posea un corazón malvado puede abrir la puerta que da a él. 


         -Si el Ladrón pudo entrar, alguien más debe poder también. 


         -El Ladrón es parte del mundo de los sueños, las reglas de los soñadores no aplican en él. 


         -¿Entonces crees que hay alguien malvado en tu mundo? 


         -No lo creo; estoy seguro.-Responde con seriedad al mismo tiempo que me da ahora un poco de algo que parece ser ensalada. 


         -¿Es por eso que me dejaron sola anoche?-Le pregunto al terminar de pasar las verduras hervidas. 


         -Sí, y lo siento. Es solo que no quería que te lastimaran.-Se disculpa con una débil sonrisa.-El Ladrón solo estaba interesado en mi, así que el permanecer a mi lado solo te pondría en peligro, por eso nos fuimos. 


         -¿Te vas con Amara y me dejas a mi sola? 


         -¿Celosa?-Me pregunta con un cierto tono burlón en su voz. 


         -Ya sabes que no son celos. 


         -Entiendo que sea muy difícil para ti sentir aprecio por ella Fabiana, pero debes comprender que yo le estoy muy agradecido porque me ha dado la oportunidad y las herramientas para ayudarte, y eso hermanita, es más que suficiente para que cualquier mujer se gane mi corazón para toda la eternidad. 


         -¿Por qué me es imposible quererla cuando veo lo feliz que eres a su lado?-Le pregunto al darme cuenta que él sabe bien la razón de mi extraño rechazo hacia Amara. 


         -Es un secreto.-Me responde con una melancólica sonrisa. 


         -No te preocupes, prometo llevarme ese secreto a la tumba. 


         -Eso no es gracioso Fabiana.-Me regaña suavemente al no apreciar mi humor negro. 


         -Si no me dices no podré poner un remedio al problema que tengo con ella. 


         -Si te digo, el problema se va hacer aún mayor, así que dejémoslo así por el momento; pero cuando estés lista lo sabrás. 


         -Yo quiero saber ahora.-Le exijo al mismo tiempo que giro la cabeza rechazando el nuevo bocado que mi hermano trata de darme. 


         -Ya estás muy grande para hacer berrinches Fabiana.-Me dice mientras intenta darme de comer. 


         -No voy a comer nada más si no me dices. 


         -Entonces voy a decirle a mi mamá que te de de comer. A ver si a ella le haces estos teatros.-Me amenaza al mismo tiempo que introduce en mi boca otro bocado de esa insípida ensalada. 


         Sé que no va a decirme nada, al menos no por ahora, así que dejo de hacer las cosas difíciles y permito que termine de darme de comer. El silencio se hace entre los dos mientras como, un silencio absoluto que solo es roto por el ruido de los aparatos médicos en la habitación y el ir y venir de personas en el pasillo. 


         -¡Buena niña!-Me felicita burlonamente al mismo tiempo que pellizca un poco una de mis mejillas cuando termino mi espantosa ración del día. 


         -Quiero un helado de cereza como premio. 


         -Yo también.-Me dice al mismo tiempo que parece imaginarse el helado. 


         -Entonces háblale a mis papás y diles que nos traigan un poco. 


         -¿Realmente crees que nos van a traer helado? 


         -No, supongo que no, pero hasta donde sé todos los condenados a muerte tienen derecho a un último deseo y lo que yo quiero es un enorme platón con helado de cereza. 


         -Vas a tenerlo.-Me asegura al mismo tiempo que dibuja una extraña y melancólica sonrisa.-Y es más, hasta voy a dejar que te comas mi parte. 


         -¿Te cambiaron los medicamentos?-Le pregunto ante su extraño estado de ánimo. 


         -No, sigo tomando los mismos chochos de siempre. 


         No puedo evitar sentirme mal al verlo así. Sé que se está esforzando por hacerme sentir mejor, por mostrarse fuerte al saber que vamos a separarnos dentro de poco y aunque no es mi intención hacer esos comentarios que le recuerdan nuestra realidad no puedo evitarlo. Estoy enojada y desgraciadamente él es quien está recibiendo el castigo por la frustración y coraje en mí; y lo que es aún peor, lo recibe de día y de noche. Pobre Andreas, de todas las personas en éste planeta tuve que ser yo su hermana. 


         -Todo va a estar bien.-Me asegura de pronto al notar mi melancólico silencio. 


         -Realmente me gustaría creerte.-Le digo mientras siento como el cansancio vuelve a hacerme su presa. 


         -Te prometo que no voy a dejar que nada te pase hermanita.-Me dice mientras se esfuerza por acercarse a mi frente para besarla. 


         No puedo responderle. Mis labios, mis párpados, todo pesa demasiado y aunque no quiero hacerlo una vez más siento como me quedo sumida en un profundo sueño. Al hacerlo, solo le ruego a Dios que me permita despertar una vez más. 


         En solo un instante dejo de estar recostada en la cama del hospital y aparezco de pie en medio de un enorme jardín, el cual se encuentra cubierto en su totalidad por un gigantesco domo hecho a base de coloridos y hermosos vitrales que representan lo que a mi parecer es la historia de la creación. Las plantas del lugar, en su gran mayoría flores que nunca había visto, crecen frondosamente no solamente en el suelo del jardín, sino también en el aire. Una gran cantidad de pequeñas islas flotantes se mantienen suspendidas mientras los árboles y las floridas enredaderas en ellas se alimentan con los tibios rayos del sol que pasan a través del colorido domo.  


         De pronto, algo cerca de mi llama mi atención y rápidamente aparto mi vista de las islas flotantes y la dirijo hacia un grupo de pececillo que se pasean despreocupadamente cerca de mi cintura, lo cual me hace darme cuenta que una gran cantidad de extraños peces de toda clase de colores se mueven tranquilamente en el aire, tal y como lo harían en el agua, lo cual me hace suponer que aquel lugar, más que un jardín, es una especie de pecera, una sin agua, pero al fin y al cabo una pecera. 


         Tras unos instantes de contemplar con fascinación la gran cantidad de peces voladores del lugar comienzo a caminar hacia una enorme puerta a una no muy corta distancia de donde me encuentro. Al mismo tiempo continúo observando todo lo que me rodea, lo cual me hace darme cuenta de la existencia de varios espejos tan grandes como la puerta frente a mí. Espejos que permanecen ocultos tras la colorida y densa vegetación del lugar.  


         Sé que aún es temprano y seguramente mi hermano va a tardar mucho en reunirse conmigo así que decido pasearme un rato por el jardín. Mientras contemplo todas las exóticas flores a mí alrededor me acerco a uno de los enormes espejos, el cual, en lugar de mostrar mi reflejo y el del jardín que me rodea, muestra un gran número de personas que caminan a través de la pradera de mariposas de mi hermano. Por un momento observo todo lo que hay en la imagen que me muestra el espejo y al no tener ninguna duda que se trata del mismo lugar en el que estuvimos la noche anterior, extiendo mi mano para recargarla en la superficie que me muestra esta imagen, pero en el momento en el que la toco esta crea una onda que se transmite en todo el espejo, justo como si estuviera hecho de agua, razón por la cual alejo de inmediato mi mano. 


         No entiendo bien lo que éste espejo me está mostrando así que me alejo de él y  camino hacia otro que se encuentra cerca, el cual, al igual que el espejo anterior, no muestra ni mi reflejo ni el de nada en el jardín, sino la imagen de otra gran peregrinación, pero esta vez no es en la pradera de las mariposas, sino en la playa de la isla. 


         Uno a uno voy observando todos los espejos alrededor del jardín y todos me muestran lo mismo, aunque varios de ellos lo hacen en lugares de la isla que yo no conozco. Cuando al fin llego al que parece ser el último espejo, el duodécimo para ser más exacta, me sorprendo al encontrar a Amara sentada frente a él, observando en silencio el caminar de una infinidad de personas que atraviesan una gran calzada de agua que baña con el cristalino líquido que la forma la superficie del enorme lago donde está construido el castillo.    


         -¿Todas esas personas en los espejos son soñadores?-Le pregunto a Amara con seriedad tan pronto como me encuentro cerca de ella. 


         -De alguna forma lo son.-Me responde con un extraño aire de tristeza y sin apartar su mirada del espejo frente a nosotras. 


         -¿A qué te refieres con eso? 


         -Todos están en un sueño común, uno donde van de vuelta a casa; pero es un sueño del cual no van a despertar. 


         -¿Quieres decir que todas estas personas están…? 


         -¿Muertas? 


         -Sí. 


         -Sus cuerpos han muerto, pero ellas van a seguir viviendo en un lugar mucho mejor que el que dejan atrás. 


         -Son demasiadas ¿Cómo es que nunca habíamos visto a nadie más en la isla? 


         -No estás muerta, no tienes por que verlos. 


         -¿¡Por qué puedo verlos ahora!?-Le pregunto asustada.- ¿¡Acabo de morir!? 


         -No. Son los espejos quienes nos permiten observar a los viajeros. 


         Amara no aparta su mirada del espejo y actúa como si yo no estuviera ahí y aunque no me encuentro ansiosa por que seamos las mejores amigas me molesta la tensión que se siente entre nosotras, no tanto por mi, sino por mi hermano, así que respiro profundamente y me esfuerzo por tragarme mi orgullo para poder hacer las pases con ella. 


         -Siento mucho si te he ofendido de alguna forma Amara.-Le digo al fin con dificultad.-No era mi intención. 


         -Sé que no lo sientes y no hay ninguna razón para que te disculpes por eso. 


         -¡Oye, trato de ser amable y de hacer las pases contigo!-Exclamo enojada ante su respuesta. 


         -No quieres hacer las pases conmigo Fabiana, solo quieres que tú hermano no sufra por nuestra causa. 


         -¿¡Tienes algún problema con eso!? 


         -No, al contrario, no hay nada que me haga más feliz que verlo contento. 


         -¿Entonces por qué no simplemente aceptas las disculpas y ya? 


         -Por que eso no cambia nada si no lo sientes en verdad. Solo son palabras que se pierden en el aire. Hasta que realmente quieras hacer las paces conmigo nada va a cambiar entre nosotras. 


         -Realmente me desagradas y no haces mucho para cambiar eso.-Le digo enojada ante sus molestos comentarios.   


         -No te preocupes, no eres la única persona que me odia por ser quien soy. 


         -Y seguramente eso te hace muy feliz.-Le digo con un marcado tono sarcástico en mi voz. 


         -No, no me hace feliz.-Me responde con tal tristeza que repentinamente me hace sentir mal por tratarla de esta forma. 


         -Oye, no es mi intención…bueno, tal vez si lo sea pero…lo que quiero decir es que… 


         -No tienes que decir nada Fabiana.-Dice al mismo tiempo que aparta su mirada del espejo y la posa sobre mi; esa mirada suya cargada de tristeza.-Pero me gustaría que entendieras que todo lo que hago lo hago por tu hermano, solo porque él me lo pidió; solo quiero verlo feliz, después de todo, él me ha hecho feliz a mi. 


         Sus palabras son sinceras, puedo verlo en sus cristalinos ojos grises. Sé que realmente quiere que mi hermano sea feliz. Quiere estar a su lado y amarlo, pero a pesar de eso no quiero que esté cerca de él y sin embargo la tristeza en su mirada me dice que estoy siendo muy injusta con ella ya que es obvio que esa tristeza se debe a mi rechazo, pero no es tan fácil para mi, no puedo aceptarla así como así, por lo que no digo nada más y simplemente me limito a sentarme en silencio a su lado. 


         Por un largo tiempo las dos permanecemos sentadas sin decir nada, observando en el espejo el eterno desfilar de las almas. Al hacerlo, no puedo evitar sentir cierta tristeza al imaginar la gran cantidad de personas y de familias que en estos momentos deben estar sufriendo por la perdida de un ser amado. 


         -¿Qué es éste lugar?-Le pregunto al fin a mi silenciosa compañera sin apartar mi mirada del espejo. 


         -El mundo de los sueños.-Me responde sin mucho ánimo.-Fue lo primero que te enseñó Andreas. 


         -Pero si en verdad es el mundo de los sueños ¿Por qué las almas de las personas que han muerto están aquí? 


         -Éste mundo es el puente que une el mundo físico con el espiritual. 


         -¿Las almas de los soñadores y de los que han muerto están siempre en el mismo lugar? 


         -Sí, pero generalmente no se ven. Tú misma lo has comprobado; aunque hay ocasiones en las que las almas de los que han dejado el mundo físico permanecen aquí por alguna razón y hacen contacto con los soñadores. 


         -Como en nuestro caso. 


         -Así es. 


         -Entonces ¿Daniel y el señor Efraín, ellos ya estaban…muertos cuando los encontramos?-Pregunto sin poder ocultar mi tristeza. 


         -Sí.-Me responde Amara sin cambiar en lo más mínimo su tono de voz.-Pero debes entender algo Fabiana, nadie muere, solo pasamos de una vida a otra. Lo que llaman muerte es solo el tiempo que le toma a las almas que se han separado el volver a reunirse en la otra vida. 


         Amara realmente parece saber mucho sobre aquel lugar, algo que es comprensible dado que ella le enseñó a mi hermano como controlar ese mundo, pero, si éste mundo es un puente entre dos mundos ¿Cómo es que ella puede darle alguien un poder tan grande?  


         -¿Qué hay de ti Amara? ¿Eres una soñadora más o eres alguien que espera cruzar?-Le pregunto al fin con cierto temor a la respuesta, no por mi, sino por Andreas. 


         -Yo soy diferente. No soy ni soñador ni viajero. 


         -No entiendo, si no eres soñador ni viajero ¿Qué haces aquí? 


         -Éste es mi hogar. 


         -¿Tu hogar? No entiendo ¿Cómo es que…? 


         -Tú sabes la respuesta a la pregunta que no te atreves a formular Fabiana, lo has sabido todo el tiempo, por eso me odias tanto.-Me dice mientras posa sobre mí esa mirada tan triste. 


         -¿Qué pregunta?-La interrogo al mismo tiempo que un extraño miedo aparece en mi corazón al apartar mi vista del espejo y ponerla en aquellos ojos grises. 


         -Tú sabes que pregunta Fabiana, y solo hasta que puedas hacerla vas a estar tranquila.-Me responde sin apartar su  mirada de mi. 


         El miedo en mi corazón va creciendo de forma exponencial mientras nuestras miradas se mantienen fijas la una en la otra y aunque ese miedo me exige a gritos que aparte mi mirada de esos tristes y brillantes ojos grises, algo muy dentro de mi me da el valor que necesito para no hacerlo y para al fin formular la pregunta que tanto he querido hacer. 


         -¿Quién eres en verdad Amara?-Pregunto al fin sin poder ocultar el miedo en mi voz. 


         -Tú sabes quién soy; por eso me odias tanto.-Me responde con tal tristeza que incluso yo puedo sentirla. 


         -Eres el ángel de la muerte.-Le respondo de forma casi inaudible. 


         En solo un instante el miedo se ha convertido en terror y lo único en lo que puedo pensar es en salir corriendo de aquí, huir hasta el confín del universo, alejarme de este horrible monstruo, pero no puedo, el terror me lo impide de la misma forma que lo hizo en aquel primer sueño, y lo que es peor, ahora que yo misma me he quitado la venda de los ojos puedo ver a Amara como realmente es y mientras ella mantiene su mirada fija en mi observo como su cuerpo comienza a cambiar y como poco a poco empieza a tomar la forma de aquella oscura y monstruosa criatura sin rostro. 


         -Lo siento hermanita, pero no voy a permitirte hacer esto.-Escucho de pronto la voz de Andreas, quien repentinamente aparece de pie al lado del ángel de la muerte. 


         Seguramente él no lo sabe. Seguramente ella lo ha mantenido con una venda como a mí y es por eso que no puede ver su verdadera forma pero aunque quiero detenerlo, no puedo, la mirada de la muerte no me lo permite, esa insoportable tristeza en sus ojos no deja que me mueva y sin poder hacer nada observo con terror como mi hermano se arrodilla a su lado y toma su fría y oscura mano. 


         -Mírame.-Le ordena a la muerte con suavidad al mismo tiempo que con su mano libre acuna el rostro sin rostro del monstruo frente a mí y lo hace dirigir su mirada hacia él.-Mírame Amara. 


         La muerte le hace caso y posa en los ojos de mi hermano unos ojos que ya no están ahí. Mientras lo hace, observo como una lágrima empieza a aparecer en aquel rostro vacío, la misma lágrima que aparece cada vez que toma la vida de alguien. Quiero gritarle a mi hermano, rogarle que se aleje de ella, pero no puedo, simplemente no puedo. No puedo gritar, no puedo moverme, no puedo hacer nada, lo único de lo que  soy capaz es de observar con horror e impotencia como mi hermano acerca sus labios al lugar donde debería estar los de la muerte y la besa con ternura. 


         -Tú sabes que no eres así.-Le dice mi hermano a la muerte con una cálida sonrisa tan pronto como deja de besarla.-Tú sabes que eres el más hermoso de sus ángeles. 


         Con gran ternura y sin apartar su mirada de los oscuros y vacíos ojos de la muerte mi hermano acerca su mano al rostro del espantoso ángel y hace un movimiento como si le estuviera acomodando un mechón de cabello. Para mi sorpresa, conforme la mano de mi hermano recorre el rostro de la muerte, un plateado y brillante mechón comienza a aparecer. Lentamente, una delicada y brillante aura comienza a envolver a la muerte y poco a poco comienza a verse como la hermosa compañera que todo éste tiempo ha estado al lado de mi hermano. Al fin, la muerte a dejado su oscura imagen y una vez más a tomado el rostro de Amara, brillante y hermoso, que mi hermano acaricia con delicadeza y devoción mientras su mirada se mantiene fija en la de ella. 


         -No vuelvas a hacer eso Fabiana.-Me pide Andreas con suavidad.-No quiero que la vuelvas a lastimas así.-Continúa al mismo tiempo que abraza a la muerte y me observa con cariño.-Por favor, no vuelvas a hacerlo. 


         -Pero, ella es…-Digo al fin con torpeza y sin entender lo que está pasando. 


         -Lo sé.-Me dice Andreas con una sonrisa.-Siempre lo he sabido. 


         -Ella te está engañando. Ella no se ve así; no es el ángel al que estás abrazando. 


         -Lo es para mí. Así es como yo la veo Fabiana. 


         ¿Cómo él la ve? Eso quiere decir que esa espantosa y oscura forma en la que se muestra cuando está conmigo… ¿Esa es la forma en la que yo la veo? ¿Por qué? ¿Por qué es tan hermosa para mi hermano y tan espantosa para mí? ¿Por qué él puede verla como un ángel y yo la veo como un demonio? ¿Por qué? 


         Los tres permanecemos en silencio y mientras yazgo sentada en el suelo, observo sin entender lo que pasa como mi hermano y la muerte continúan abrazándose amorosa y tiernamente. 


         -Ahora comprendo.-Digo para mi misma tras unos momentos de reflexión. 


         A eso se refería aquella vez que me dijo que le gustaba como la veía mi hermano. No era simplemente el hecho de que la ve con amor, sino que la ve como un ángel; brillante y hermosa. Tal vez su mirada siempre triste se deba a que todos la ven como yo la veo, como un monstruo, pero ¿De qué otra forma podríamos verla? ¿De la forma en la que lo hace mi hermano? Imposible, yo no puedo ver así al ángel que se alimenta de mi vida. 


         -Sé que no lo entiendes del todo.-Me dice de pronto Andreas sin dejar de abrazar a la muerte.-Sé que no entiendes por qué la veo de esta forma, pero no te preocupes, pronto lo sabrás; por ahora solo te pido que no la veas como todos los demás. 


         -Me estás pidiendo un imposible ahora que sé quien es. 


         -Imagina que estás perdida a mitad de la nada y lo único que deseas es volver a casa pero no sabes como hacerlo ni hacia donde caminar, de pronto, aparece alguien que te ayuda y te regresa a tu hogar sano y salvo ¿Tú verías a esta persona como un monstruo? 


         -Entiendo lo que tratas de decirme, pero ella, ella… 


         -Ella es quien nos lleva sanos y salvos de vuelta a casa Fabiana. Ella es quien nos ayuda cuando perdemos el rumbo, cuando queremos regresar. Ella es quien nos devuelve los tesoros robados por el Ladrón. Es algo que ha hecho desde el principio de la creación y desde entonces todos la han visto de la forma en la que tú lo haces; a pesar de lo que hace por nosotros. No es justo lastimarla así. 


         -Entonces ¿Es por eso que siempre tiene esa mirada tan triste?-Le pregunto al mismo tiempo que las palabras de mi hermano me hacen reflexionar. 


         -¿Tú serías feliz si todos los seres de la creación te ven como un monstruo? ¿Serías feliz soportando una eternidad de soledad? 


         -No, supongo que no.-Le respondo con cierto remordimiento.-Pero, si no es feliz haciendo esto ¿Por qué lo hace? 


         -Sin mi ustedes no sabrían como volver a casa.-Me responde la muerte sin dejar de abrazar a mi hermano.-Sin mi estarían eternamente perdidos. Mi amor por ustedes es mayor que mi tristeza; por eso lo hago. 


         Eternidad. Se dice fácil pero la verdad no puedo imaginarme la eternidad. No puedo imaginarme estar perdida por siempre, pero puedo imaginarme lo que debe sentirse estar perdido y solo, eso si puedo imaginármelo y ahora que lo pienso, debe ser horrible pasar tanto tiempo sola en éste lugar. Sí, es muy hermoso, pero increíblemente solitario. Yo experimenté esa soledad solo por un corto tiempo hace poco y no lo soporté y ella… 


         -¿Jamás has tenido compañía en el castillo?-Le pregunto a la muerte con una mezcla de lástima y compasión. 


         -Éste lugar no existía hasta que llegó tu hermano. Yo no puedo soñar. 


         -¿Dónde has estado todo éste tiempo? 


         -Sola en la nada, guiándolos. 


         -Así que mi hermano no solo te ve como nadie lo ha hecho, sino que también te ha regalado un hogar.-Le digo sin poder evitar sentirme mal conmigo misma por haberla hecho sufrir durante todo éste tiempo. 


         -Así es.-Me responde sonriendo al mismo tiempo que voltea para verme. Al hacerlo, me doy cuenta que su mirada ya no se ve como antes, con esa tristeza de hace unos instantes. 


         -Tú mirada ha cambiado.-Le digo con una extraña tranquilidad y satisfacción en mi corazón. 


         -Eso es porque tú has cambiado tu forma de verme. Quizás no puedas verme como lo hace tu hermano, pero al menos ahora ya no me ves como un monstruo. 


         -Supongo que eso ya es un comienzo.-Le digo sonriendo. 


         -Lo es. 


         -Bueno, ahora que las cosas ya están claras entre nosotras ¿Qué les parece si vamos a recuperar mi tesoro? No quiero partir sin él. 


         -Por supuesto.-Me dice Amara sonriendo mientras mi hermano se pone de pie y la ayuda a levantarse. 


         -Pero antes de partir tienes que entender algo Fabiana.-Me advierte mi hermano con seriedad.-El hecho de que ahora sepas quien es Amara no cambia las cosas aquí. Estamos corriendo un grave peligro al enfrentarnos al Ladrón de Recuerdos, y no solo tú y yo, también ella. 


         -Entiendo.-Le aseguro mientras me pongo de pie. 


         -¿Estás seguro de que quieres que Fabiana nos acompañe?-Le pregunta Amara a mi hermano con cierta preocupación.-Esta vez las cosas no van a ser tan sencillas. 


         -¿Es debido a esa fuerza que está ayudando al Ladrón?-Le pregunto a Amara al recordar lo que Andreas me dijo en el hospital. 


         -Así es.-Me responde con seriedad. 


         -Para serte sincero, no quiero que mi hermana se arriesgue, pero sin ella no podremos vencer al Ladrón; necesitamos ser los tres para enfrentarlo. 


         -Amara me dijo no hace mucho que somos nosotros, y no ella, quienes decidimos cuando queremos partir, así que no se preocupen por mi porque aún no tengo intenciones de irme, no sin mi tesoro.-Les aseguro con un extraño y muy agradable ánimo renovado. 


         -En ese caso, no perdamos más tiempo.-Nos dice mi hermano con el mismo ánimo que yo al mismo tiempo que comenzamos a caminar con dirección a una de las enormes puertas del extraño y hermoso jardín, o pecera o lo que sea que mi loco hermano haya imaginado aquí. 


         Por supuesto, no nos toma nada llegar a la colosal puerta. En solo un instante los tres nos encontramos parados frente a ella, la cual, a diferencia de todas las que he atravesado hasta el momento, se encuentra adornada con espantosos grabados de muerte y desesperación, además de que, por alguna razón, la energía que emana de ella se siente completamente diferente; se puede sentir la maldad. 


         -Pensé que tendríamos que viajar un poco más antes de encontrarnos con el Ladrón y con quien lo está ayudando.-Les digo con algo de nervios al entender que nuestros enemigos se encuentran detrás de esta puerta.  


         -No tienes nada de que preocuparte siempre que no olvides que en éste mundo nosotros somos nuestra única limitación.-Me dice mi hermano para tranquilizarme.-No olvides que aquí nuestro poder es tan grande como nuestra imaginación. 


         -Yo no tengo tu imaginación Andreas.-Le digo un poco más asustada que antes. 


         -Eso no es verdad y lo sabes hermanita, nos lo has demostrado en más de una ocasión. 


         No le digo nada y por un instante me quedo en silencio observando los grotescos y agresivos gravados en la gigantesca puerta frente a nosotros y aunque no puedo evitar sentir miedo por lo que pueda encontrar al otro lado, tampoco puedo evitar sentirme ansiosa por enfrentar a la bestia que me a robado mi más preciado tesoro. Además ¿Qué tan difícil puede ser? Después de todo ya enfrenté a la mismísima muerte y no me fue tan mal. 


         -Estoy lista.-Aseguro tras una gran exhalación. 


         Mis palabras son como el detonador y en el momento en el que termino de pronunciarlas la enorme puerta comienza a abrirse por si sola, dejándonos ver solo una profunda oscuridad frente a nosotros. 


         Andreas no pierde el tiempo. De inmediato da el primer paso hacia el interior al mismo tiempo que con un movimiento de sus brazos un gran número de esferas de luz comienzan a encenderse en todo lo largo y ancho de la enorme habitación. Conforme nos vamos adentrando, la puerta a nuestras espaldas comienza a cerrarse y la penumbra del lugar parece enfrentarse con la luz de las esferas, esforzándose por ganar terreno; pero antes de que ella pueda fortalecerse mi hermano hace que las esferas resplandezcan como si se trataran de estrellas y la oscuridad se desvanece de un solo golpe, dejando al descubierto todo lo que las sombras mantenían oculto bajo su negro manto. 


         -Éste solía ser un recinto muy hermoso.-Nos explica mi hermano sin poder ocultar su enojo al ver que todo a nuestro alrededor yace en ruinas, un sentimiento que comparto con él al recordar la belleza de las habitaciones del castillo que hasta el momento he visitado. 


         El lugar es parecido al resto del castillo, sin embargo, es obvio que aunque está dentro del sueño de mi hermano no le pertenece a él. La piedra del lugar no es brillante y hermosa como la del resto de la construcción; aquí es opaca y oscura. Las estatuas ya no representan la belleza de la mente que originalmente las creo; ahora representan la monstruosa y torcida imaginación del soñador que está ayudando al Ladrón. El techo, antes hecho con fragmentos del cielo, ahora es un lugar vacío; ya no hay luz ni estrellas en él. Es un universo sin vida. Los muros, completamente vacíos y opacos, mantienen alejada la luz del exterior gracias a la ausencia de ventanales y aunque la luz producida por las esferas de mi hermano es fuerte y tranquilizadora, no puede comparase con la del hermoso sol que brilla tras los fríos y gruesos muros de esta desagradable sala. 


         De pronto, un gran número de extrañas flamas negras comienzan a surgir a todo lo largo del recinto. Conforme se van encendiendo, van apareciendo vitrales que se mantiene flotando, vitrales que a diferencia de los muchos que he visto en éste castillo no son coloridos ni hermosos pues en ellos solo se pueden ver representadas criaturas horriblemente desfiguradas y siendo torturadas, sin luz, sin vida, representadas en tonos de blanco y negro, lo cual hace que resalte un único color; el carmesí de la sangre que emana de todos ellas.  


         -¿¡No les parecen hermosas mis obras!?-Nos pregunta de pronto una excitada voz que parece provenir de todas partes. 


         -¡Hermosas!-Exclama mi hermano enojado.- ¡Son grotescas y repulsivas! 


         -Es una verdadera pena que no les gusten porque tengo pensado decorar de esta forma todo el castillo. No, no solo el castillo; todo éste mundo. 


         La simple idea hace que me estremezca ya que esta estancia no pertenece al mundo de los sueños, más bien pertenece al mundo de las pesadillas y si esta pesadilla logra salir de aquí e invade todo no quiero ni imaginarme lo que podría ocurrir. 


         -¿Por qué no te muestras Gaspar?-Pregunta de pronto Amara.-Sé que tú eres el responsable de esta horripilante pesadilla. 


         -¿Pesadilla? Pesadilla es todo lo que hay tras esa puerta, fuera de los muros de esta habitación; eso es una pesadilla. 


         -Realmente estás torcido Gaspar.-Dice Amara con cierta tristeza. 


         -No. El que está torcido es ese idiota a tu lado.-Afirma la voz con seriedad y con un dejo de enojo.-Solo alguien con una mente tan enferma como la suya sería capaz de arrebatarte tu belleza original al vestirte con ese espantoso disfraz que traes puesto mi querido ángel de la muerte. 


         Es claro por la forma en la que éste tipo ve las cosas que nos estamos enfrentando a un loco, y uno muy peligroso, algo que compruebo de inmediato al ver que al final de la sala comienza a erguirse un gigantesco trono hecho con lo que parecen ser huesos y cráneos humanos sobre el cual empieza a aparecer un hombre con una mirada desquiciada y un aspecto realmente aterrador; un digno representante del mundo de las pesadillas. 


         -Él no es digno de ti.-Le dice a Amara con seriedad tan pronto como termina de aparecer en el trono de huesos.-Tú mereces a un dios que acepte tu verdadera belleza. 


         -¡Tú no eres ningún dios Gaspar!-Exclama Amara al mismo tiempo que muestra enojo por primer vez desde que la conozco.-Y mucho menos eres capaz de verme como realmente soy. 


         -Ese tonto te tiene engañado mi hermoso ángel. Jamás vas a poder liberar tu verdadero poder, tu verdadero ser estando al lado de un pusilánime con ese. Conviértete en mi reina y yo te mostrare tu verdadera belleza. 


         -¿Le llamas belleza a la monstruosa forma que me das? Ni siquiera los demonios de Lucifer lucen así. 


         -Más a mi favor. Eso quiere decir que ni siquiera el señor de las tinieblas se ha percatado de tu verdadera belleza. 


         -Gracias a personas como tú la gente me ve como un monstruo. Gracias a desquiciados que piensan que el dolor y el sufrimiento son la más sublime de las bellezas es por lo que me temen tanto. 


         -Después puedes agradecérmelo mi querido ángel. 


         -¿Agradecértelo? ¿Agradecerte el sufrimiento que le hiciste pasar a todos esos inocentes? ¿Agradecerte que durante días me hicieras contemplar y compartir su dolor? 


         -Ese era el regalo de bodas para mi futura reina. 


         -Creo que ya escuchamos suficiente.-Interviene mi hermano al mismo tiempo que se esfuerza por contener su furia. 


         -¿Cómo te atreves a intervenir mientras hablo con mi futura reina?-Pregunta con soberbia el psicópata frente a nosotros. 


         La respuesta de mi hermano es clara y poderosa. Sin previo aviso levanta su mano con rapidez y de su palma es expulsada una gigantesca pared de luz que en menos de lo que toma un parpadeo recorre la distancia que nos separa del trono de huesos y lo reduce a pedazos en un santiamén. 


         -¡Quiero ese poder!-Grita Gaspar, quien para mi sorpresa se levanta de entre los restos de su oscuro trono- ¡Éste insecto no lo merece!  


         Tan pronto como el sombrío y desquiciado señor se incorpora la espantosa figura de una bestia ya antes vencida aparece a su lado. Una bestia que nos observa furibunda y ansiosa por la revancha, que se ve más poderosa que nunca. Un ser que esperaba no volver a ver, pues fue ella la que casi le arrebata la vida a mi hermano en el valle de las mariposas. 


         -Gaspar es mío.-Nos dice de pronto mi hermano sin apartar su furiosa vista del  grotesco tipo con ínfulas de dios.  


         -Yo me encargo del Ladrón de Recuerdos.-Dice Amara al ver que los tres rostros de la quimera la observan con sed de pelea. 


         -¿Y yo que hago?-Les pregunto al no saber a cual de los dos ayudar primero. 


         -Tú te puedes encargar de mantener a los esbirros de Gaspar lejos de nosotros.-Me ordena mi hermano con seriedad. 


         -¿Cuáles esb…? 


         Ni siquiera termino de formular la pregunta cuando me doy cuenta que las horribles criaturas de los vitrales comienzan a moverse y una a una empiezan a abandonar sus prisiones flotantes. 


         -Recuerda que aquí las únicas limitaciones que tenemos son las que nosotros mismos nos ponemos.-Me dice mi hermano antes de lanzarse contra el imponente y aterrador rival frente a él.  


         Aunque sé que todo esto es un sueño, o mejor dicho, una pesadilla, no puedo evitar sentir mido al ver a mi hermano enfrentarse con la locura de Gaspar, o a Amara peleando contra una bestia quimera que ahora parece invencible. No puedo evitar sentir miedo al ver a esas horribles figuras vestidas con cadenas e instrumentos de tortura acercarse a mi con paso amenazante, con rostros deformados, con cuerpos marcados por los mil y un tormentos que seguramente su sádico señor les ha provocado; no puedo evitar temerle a la muerte aunque ella sea ahora mi amiga. No puedo. Sin embargo, tampoco puedo permitir que la locura de Gaspar se extienda. No puedo permitir que una maldad como la suya gobierne éste lugar así que hago un esfuerzo por sobreponerme al miedo y trato de imaginar algo que me ayude a enfrentar a las pesadillas que continúan caminando hacia mí. 


         -Aquí no tengo limitaciones.-Me digo a mi misma para darme ánimos.-Aquí yo soy mi único freno. 


         Y justo como si ese freno invisible dentro de mí hubiese sido liberado llegan a mi mente las imágenes de lo que deseo hacer. Como por arte de magia un gran número de espejos comienzan a aparecer a mis costados y de cada espejo sale un guerrero protegido con una reluciente armadura y armado con una lanza de luz. 


         La respuesta de los esbirros de Gaspar no se hace esperar y de forma sorpresiva se lanzan contra mí con una rapidez y agilidad sorprendentes. A pesar del miedo que estas desfiguradas criaturas me provocan confío en mí y me sobrepongo al temor, lo cual provoca la respuesta inmediata de mis soldados y antes de que las agresivas criaturas puedan tocarme son detenidas por mis resplandecientes guardaespaldas quienes ahora se mueven tan rápido como mis enemigos, pero a pesar de eso, no parecen amedrentarse, al contrario, es como si la luz que emana de mis soldados los alebrestara y los obligara a atacarlos con más furia lo cual me hace retroceder de forma involuntaria. 


         Observo con miedo como cada golpe hecho con las lanzas de luz es detenido por las oxidadas y ensangrentadas cadenas de nuestros grises contrincantes. Observo con miedo como por cada golpe repelido los monstruosos esbirros de Gaspar parecen crecer en fuerza; mientras lo hacen, sus ataques se van haciendo cada vez más difíciles de contener. 


         ¿Dónde está la luz de éste lugar? ¿A dónde se fue su belleza? ¿En qué momento los espantosos alaridos de estas pesadillas se convirtieron en la música que nos acompaña? No puedo evitarlo, tengo miedo y éste crece aún más al escuchar el doliente grito de guerra de las grises y ensangrentadas criaturas de Gaspar. Tengo miedo de no poder recuperar mi tesoro. Tengo miedo de que mi hermano pueda perder la vida en éste horrible lugar. Tengo miedo de ver de nuevo a la muerte a los ojos, aunque ahora sea mi amiga. Tengo miedo y no puedo evitarlo. 


         Poco a poco el temor empieza a convertirse en terror al ver como las pesadas cadenas golpean con fuerza a mis soldados y los derriban, al ver como los mellados filos de las navajas que cubren los cuerpos de mis enemigos laceran la carne de mis guardianes; al ver que las lanzas de luz no son efectivas. Poco a poco el miedo se va convirtiendo en terror y conforme el miedo crece los espejos a mis costados empiezan a cuartearse y con ellos la fortaleza de mis soldados, quienes para mi horror empiezan a ser derrotados. 


         Uno a uno los espejos comienzan a romperse y con cada espejo que desaparece un de mis soldado lo hace con él, hasta que al fin, quedo completamente sola de frente a los esbirros del monstruo que enfrenta mi hermano. 


         Estoy aterrada y no puedo evitarlo. No puedo impedir sentir esto al ver las marcas en los cuerpos grises que ahora se acercan lentamente a mí, saboreando mi terror con cada paso que dan. No puedo evitar temerle a esas pesadas cadenas que los cubren, a esas melladas hojas que tintinean a cada paso que dan. No puedo evitar temerle al dolor que sé me van a provocar. No puedo. 


         Repentinamente algo en los rostros de mis enemigos espolea mi valor y trata de ahuyentar mi cobardía. Algo que no debería estar ahí, que no es propio de una bestia de pesadilla, que se escapa a pesar de las férreas máscaras que cubren sus rostros; lágrimas. Están llorando, los esbirros de Gaspar están llorando, pero ¿Por qué? ¿Por qué una criatura nacida de la torcida y sádica imaginación de un monstruo lloraría? Es solo cuando me formulo esta pregunta que me doy cuenta de algo que había permanecido invisible a mis ojos gracias a las sombras producidas por la maldad de nuestro enemigo. Es solo hasta que veo las lágrimas en sus esbirros que me percato de las cadenas que los mantienen unidos a su señor, es solo hasta que las veo que me doy cuenta que estas miserables criaturas no son producto de la imaginación de Gaspar; son sus esclavos. De alguna forma el maldito ha atrapado las almas de algunos viajeros y las ha sometido a su torcida voluntad. Lloran porque están sufriendo un castigo que seguramente es inmerecido. Lloran porque seguramente le temen al resultado de esta batalla. Lloran porque van a lastimarme en contra de su voluntad y es ese llanto, el llanto del inocente y desprotegido el que me hace sobreponerme a mi miedo. No importa si muero aquí, después de todo, mi hora está cercana. Lo que si importa es lo que haga con el tiempo que me queda y definitivamente ese tiempo no lo voy a malgastar con miedo o cobardía. No lo voy a desperdiciar permitiendo que los inocentes sufran cuando tengo el poder para evitarlo. No voy a vivir mis últimos instantes como una cobarde. 


         Una vez más los horripilantes alaridos de los esbirros de Gaspar hacen estremecer mi ser en respuesta a mis pensamientos, pero esta vez estoy dispuesta a enfrentarlos, estoy dispuesta a sobreponerme a mi miedo. Una vez más el freno dentro de mi desaparece y dejo que mi imaginación me vuelva a guiar. Tan pronto como lo hago los miles de fragmentos de espejo en el suelo comienzan a flotar y rápidamente empiezan a cubrirme hasta que al fin se convierten en una resplandeciente armadura de argento. Sin perder más tiempo invoco mi arma y entre mis manos aparece una magnífica lanza de luz. 


         De inmediato noto como los esbirros son espoleados por las aparentemente invisibles cadenas que los mantienen unidos a su opresor. Sin previo aviso se lanzan a toda velocidad contra mí, pero esta vez las cosas son diferentes, esta vez sé que yo tengo el poder pues en éste lugar yo soy mi propia limitante y en el mundo de los sueños; no tengo límites. 


         Con gran furia y dolor observo como los dolientes esclavos de Gaspar arrojan con violencia sus pesadas y oxidadas cadenas contra mí, pero a diferencia de mis soldados, a mi no pueden alcanzarme. Con un rápido movimiento hago un salto que me eleva varios metros y me hace esquivar las cadenas, las cuales, al no encontrar su blanco se estrellan contra los pilares y el suelo de la sala, haciéndolos pedazos con gran facilidad. Aquello ya no me amedrenta y tan pronto como pongo de nuevo los pies sobre la tierra me lanzo contra los esclavos de mi enemigo, quienes al verme aproximándome vuelven a lanzar sus pesadas cadenas contra mi pero ahora yo soy mucho más rápida y con cada paso que doy me doy cuenta que las cadenas se aproximan a menor velocidad hasta que al fin parecen quedarse congeladas en el aire. Ahora soy tan ligera como una pluma y tras un pequeño salto, comienzo a correr sobre ellas hasta que al fin logro pasar la aparentemente inmóvil barrera formada por los grises esclavos. 


         Mis movimientos son demasiado rápidos, tanto que mis oponentes parecen haberse quedado congelados. Aprovechando esta oportunidad levanto mi lanza de luz y la dejo caer con fuerza sobre las cadenas que los mantienen unidos a su malvado señor, rompiendo así con la oscura fuerza que los tiene prisioneros. Al igual que con mis espejos, con cada golpe que dejo caer sobre las cadenas, los grises y ensangrentados vitrales de los cuales salieron estas desdichadas almas comienzan a cuartearse, hasta que al fin, con un último golpe que produce una enorme onda de luz, todos explotan en mil pedazos.  


         Tan pronto como las cadenas son rotas y las prisiones de cristal son destruidas, las almas que Gaspar mantenía bajo su control comienzan a desvanecerse en una nube de brillantes plumas. Mientras todas se desvanecen en una nube de luz puedo ver las sonrisas de agradecimiento en sus rostros al mismo tiempo que la oscuridad dentro de la enorme sala se debilita gracias a la luz producida por el resplandeciente plumaje. 


         -¿¡Cómo te atreves!?-Me grita Gaspar con furia al ver que he liberado a sus esclavos- ¡Vas a pagar con tu propia alma lo que has hecho! 


         -¡Esto es entre tú y yo!-Le grita mi hermano al mismo tiempo que de sus manos es expulsada una gigantesca onda de luz que golpea a Gaspar con tal fuerza que lo proyecta violentamente por los aires hasta que se estrella contra el oscuro muro a sus espaldas. 


         No puedo evitar dejar escapar un grito de alegría al ver que nuestro temible enemigo no se incorpora después del poderoso ataque de mi hermano. Desgraciadamente Gaspar no es el único al que tenemos que vencer y sin darle la más mínima oportunidad, el Ladrón de Recuerdos deja de enfrentar a Amara y se lanza con furia contra Andreas. 


         Los movimientos del Ladrón son tan rápidos que ni siquiera tengo tiempo de gritar para alertar a mi hermano, pero afortunadamente Andreas es mucho más rápido que nuestro enemigo y logra esquivar sin muchos problemas las mortales mandíbulas de la serpiente que forma la cola de la bestia. 


         Por unos instantes el Ladrón se mantiene inmóvil, con su furiosa mirada clavada en mi hermano. Finalmente, parece recuperar los ánimos para pelear y sin más abre las enormes mandíbulas de la serpiente y de la bestia voladora y frente a ellas un par de gigantescas esferas de agua y viento comienzan a formarse con tal rapidez que incluso mi hermano se ve sorprendido cuando los mortales proyectiles son disparatados contra él a una velocidad impresionante.               


         Una vez más las cosas suceden de forma tan rápida que no tengo tiempo de nada y aunque corro a toda velocidad hacia mi hermano en un intento por defenderlo de los mortales proyectiles del Ladrón no hay nada que pueda hacer pues ahora soy yo la que parece estarse moviendo en cámara lenta. Lo único que me queda es ver como las dos esferas se impactan contra mi hermano con tal fuerza y poder que todo lo que queda después de la explosión de viento y agua es una gigantesca nube de polvo negro. 


         El Ladrón permanece inmóvil con la mirada fija en la nube y por extraño que parezca, la furia en su mirada me tranquiliza, ya que eso significa que mi hermano fue capaz de hacer algo para defenderse del poderoso ataque de nuestro enemigo. 

         La nube es densa y pesada, pero no le toma mucho disiparse. Tan pronto como lo hace, me doy cuenta que no fue mi hermano quien detuvo los poderosos proyectiles del Ladrón, fue Amara quien lo hizo. Para mi sorpresa la aparentemente frágil compañera de mi hermano se mantiene entre él y la poderosa quimera con una mirada furiosa y amenazante. 


         -Veo que tendré que ser mucho más agresivo de lo que he sido hasta ahora.-Les dice de pronto el Ladrón a Amara y a mi hermano sin aparatar su furibunda mirada de ellos. 


         El Ladrón no dice nada más, solo se limita a actuar. Con la misma rapidez con la que formó sus mortales esferas hace que dos pares de gigantescas alas negras nazcan de su cuerpo. El espectáculo es muy rápido, pero no por eso menos desagradable al ver como la carne y los huesos de la bestia son cortados desde dentro por las extrañas plumas que cubren sus alas. Tan pronto como terminan de abrirse paso a través del cuerpo de la quimera, se mueven con rapidez y fuerza; en un parpadeo nuestro aterrador enemigo se encuentra flotando sobre nosotros.   


         Una vez más la quimera forma dos enormes esferas y las arroja contra Amara y mi hermano, pero esta vez no es lo único que lanza contra ellos ya que al mismo tiempo que lanza sus mortales proyectiles agita con fuerza sus oscuras alas y una impresionante lluvia de plumas negras salen disparadas como si se trataran de lazas. 


         Solo Amara se esfuerza por detener el ataque del Ladrón ya que mi hermano no hace el más mínimo movimiento para defenderse, algo que no comprendo hasta que veo como de entre las sombras donde yace Gaspar sale disparada una enorme columna de fuego que con problemas apenas logra ser detenida por las manos de mi hermano.   


         En solo un instante la situación cambia por completo y lo que hasta hace unos minutos creía era una victoria segura para nosotros ahora se ha tornado nuevamente en una pelea de vida o muerte al ver como Gaspar se levanta de nuevo. Sin darle cuartel a mi hermano escupe, cual dragón, una nueva y poderosa bocanada de fuego contra él. 


         Al mismo tiempo el Ladrón de Recuerdos lanza una nueva andanada de filosas plumas y mortales esferas contra Amara, quien en esta ocasión no es capaz de detener todos los proyectiles y con preocupación veo como su blanca piel es lacera por algunas de las negras plumas que logran traspasar su invisible defensa. 


         No dudo más al ver que ambos se encuentran en peligro. Sin pensarlo dos veces me lanzo a toda velocidad contra Gaspar. Sin un solo dejo de piedad dejo caer sobre él el poder de mi filosa lanza de luz. El impacto de mi lanza es directo y una nueva onda de luz estalla después del violento ataque, destruyendo con su brillante energía una parte de las oscuras columnas y del suelo sobre el que Gaspar está parado, pero en cuanto a nuestro enemigo, él no recibe ningún daño a pesar de que detiene con su mano desnuda el filo de mi lanza. 


         -Buen intento mocosa.-Me dice burlonamente al mismo tiempo que aprieta con fuerza la hoja de mi lanza para no dejarla escapar. 


         Al ver que el maldito sujeta con firmeza la filosa hoja de mi arma hago acopio de todas mis fuerzas para liberarla, pero lo único que consigo son unas pocas gotas de sangre provenientes de la mano de Gaspar, quien, tras dibujar una burlona y malvada sonrisa aprieta aún con más fuerza; para mi sorpresa la hoja de mi lanza de luz es hecha pedazos como si estuviera hecha de un frágil y delgado cristal. 


         -Voy a hacerte mi esclava te guste o no mocosa insolente.-Me amenaza arrogantemente.-Y tú vas a ser mi reina aunque no te parezca.-Le asegura a Amara al mismo tiempo que dirige su mirada hacia ella.  


         -Eso jamás va a ocurrir.-Le asegura mi hermano con mucha confianza en su voz. 


         -¿Y quién va a impedirlo?-Le pregunta burlonamente Gaspar- ¿Tú? 


         -No.-Le responde mi hermano sonriendo.-Él lo hará.-Continúa al mismo tiempo que señala algo a sus espaldas. 


         La burlona y soberbia expresión de Gaspar cambia de inmediato al ver como de la nada comienza a levantarse un dragón dorando tan enorme que incluso la gigantesca sala en la que nos encontramos no parece ser lo suficientemente grande para contenerlo, y sin poder evitarlo, tanto Gaspar como su malévolo aliado retroceden inconcientemente al ver completamente materializado a su colosal rival. 


         -El techo de esta sala, al igual que muchas en éste castillo, está hecho con fragmentos de cielo.-Explica mi hermano sonriendo a nuestros enemigos.-Y aunque te tomaste la molestia de desaparecer las estrellas en él eso fue como creer que durante el día las estrellas dejan de existir, pero no es así, ellas siguen allá arriba, brillando. 


         -¿Acaso estás burlándote de nosotros?-Pregunta Gaspar con un dejo de miedo dentro de su furiosa voz. 


         -No. Lo que hago es presentarles a una de las constelaciones que descansan en éste recinto.-Le responde mi hermano con gusto.-Les presento a Draconis, la constelación del dragón, quien por cierto, está muy molesto por lo que le han hecho a su sala. 


         -¡Vas a necesitar más que una enorme lagartija para amedrentarme niño estúpido!-Le grita furioso Gaspar, quien, tan pronto como termina de hablar comienza a inhalar con gran fuerza para dejar caer sobre mi hermano una nueva bocanada de fuego. Al mismo tiempo que él, Draconis comienza a inhalar sin apartar su furiosa mirada de nuestro enemigo. 


         Gaspar no puede evitar temblar ante la mirada del poderoso Draconis y a causa del miedo, en lugar de dejar caer su bocanada de fuego sobre mi hermano lo hace sobre el dragón, quien, a su vez, deja caer sobre nuestro siniestro enemigo su ardiente aliento. 


         Ambas columnas de fuego chocan en el aire con violencia produciendo una onda de calor que hasta yo puedo sentir a pesar de mi armadura, pero el flamígero aliento de Gaspar no puede compararse con el de Draconis y es derrotado con facilidad. En solo un instante la columna de fuego del imponente dragón se abre camino a través del débil ataque de su contrincante y lo envuelve en una resplandeciente y ardiente esfera de luz que lo consume en un instante. Tan pronto como termina con Gaspar, el dragón desvía su  mirada hacia el Ladrón de Recuerdos, quien, en un vano intento por escapar trata de salir volando, pero Draconis no se lo permite y con un rápido movimiento de una de sus enormes garras lo aplasta contra el suelo como si se tratase de un insignificante insecto.  


         -Gracias por la ayuda amigo.-Le agradece mi hermano al dragón con un obvio cansancio en su voz. 


         Draconis parece sonreírle a mi hermano en respuesta a su agradecimiento, y tras asentir ligeramente con la cabeza, comienza a desvanecerse en una nube de estrellas.  Una a una empiezan a acomodarse en el techo de la enorme sala hasta que al fin la constelación del dragón vuelve a brillar en el lugar que le corresponde. 


         Al mismo tiempo, la oscuridad que hasta hace unos instantes era tan fuerte en esta sala, comienza a desaparecer al ser devorada por la luz de los enormes ventanales que empiezan a aparecer en los muros y mientras la luz va purificando el recinto, las columnas, el suelo y todo lo que fue destruido comienza a reconstruirse como por arte de magia hasta que al fin el lugar vuelve a ser lo que mi hermano había imaginado. 


         -¿Qué vamos a hacer con él?-Pregunta de pronto mi hermano mientras mantiene su mirada fija en el cuerpo que empieza a aparecer sobre el brillante suelo de la sala. 


         -No te preocupes por él.-Le responde Amara al mismo tiempo que se aproxima al inconsciente Gaspar.-Tiene un lugar apartado en el reino de Lucifer. 


         Tan pronto como Amara llega al lado del cuerpo de nuestro caído rival se acuclilla y comienza a trazar con su dedo un símbolo en la frente del desgraciado. Tan pronto como termina de hacerlo se pone de pie y se aleja de él un par de pasos. 


         -Llévenlo al infierno que su señor crea más conveniente para esta alma maldita. 


         En el momento en el que Amara termina de dar las ordenes una enorme sombra comienza a crecer debajo del cuerpo de Gaspar y de ella empiezan a salir un gran numero de brazos que sujetan con fuerza el cuerpo del caído. Poco a poco comienzan a sumergirlo en la oscuridad hasta que al fin desaparece al ser arrastrado por los esbirros del infierno. 


         -Ahora recibirá el castigo que merece.-Asegura Amara con cierta tristeza en su voz en el momento en el que la sombra que se tragó a Gaspar se desvanece. 


         -¿Qué va a pasar con el Ladrón?-Le pregunto a Amara al percatarme de la monstruosa figura tirada en el reluciente suelo del lugar. 


         -Él seguirá dando problemas hasta el fin de los tiempos.-Me responde con cierta resignación. 


         -¿No puedes mandarlo al infierno como lo hiciste con Gaspar? 


         -No. El Ladrón es una criatura creada por el miedo de los humanos. Mientras ustedes sigan teniendo miedo, él va a seguir existiendo. Así ha sido y así seguirá siendo.-Me responde ahora con una pequeña sonrisa. 


         -¿No piensas recogerlo?-Me pregunta de pronto mi hermano al mismo tiempo que señala al Ladrón con un movimiento de cabeza. 


         -¿Qué cosa?-Le pregunto al no entenderle. 


         -Tu recuerdo.-Me responde sonriendo. 


         -¿Mi…recuerdo?-Pregunto con una mezcla de sentimientos al mismo tiempo que dirijo de nuevo mi mirada hacia la bestia caída, la cual comienza a desvanecerse en el momento en el que mis ojos se posan sobre ella hasta que al fin lo único que queda sobre la brillante superficie es un pequeño y colorido payasito de peluche. 


         Con paso lento empiezo a acercarme al pequeño juguete y mientras lo hago la brillante armadura que hasta el momento me protegió comienza a desvanecerse hasta que al fin desaparece por completo en el momento en el que recojo el colorido muñeco. 


         -¡Ahora recuerdo!-Exclamo emocionada al mismo tiempo que cierro los ojos y abrazo con fuerza el muñeco de peluche. 


         De pronto una extraña sensación me hace abrir los ojos y para mi sorpresa ya no me encuentro de pie en la sala del castillo; me encuentro una vez más recostada en mi cama del hospital. 


         -¿Qué pasa aquí?-Les pregunto a mi hermano y a Amara al verlos de pie junto a mi cama. 


         -Nuestro viaje ha terminado hermanita.-Me responde Andreas al mismo tiempo que se sienta en la orilla de la cama y toma una de mis manos. 


         -¿Ya es mi hora de partir?-Le pregunto a Amara sin poder evitar dibujar una melancólica sonrisa. 


         -Así es.-Responde mi hermano por ella con una extraña tranquilidad.-Pero antes de que me vaya quiero que me prometas que vas a tener una vida larga y muy feliz. 


         -¿De qué estás hablando?-Le pregunto con una extraña y repentina tristeza en el corazón al no entender sus palabras, o mejor dicho; al no querer entenderlas. 


         -Prométemelo Fabiana.-Me insiste con una sonrisa. 


         -Pero si soy yo la que se está yendo, no tú.-Le digo sin poder evitar que las lágrimas escapen de mis ojos. 


         -Hace tiempo que partí hermanita.-Me dice sonriendo. 


         -¡No es verdad! ¡Todo éste tiempo te he visto recuperándote en el hospital mientras cuidabas de mi!-Le digo llorando al no querer creer lo que me está diciendo. 


         -Todo era parte del sueño hermanita. 


         -¡Dime que no es cierto Amara!-Le pido llorando a la muerte- ¡Dime que está mintiendo! 


         -Lo siento Fabiana.-Se disculpa la muerte con una tristeza honesta en su voz.-Yo solo he hecho lo que tu hermano me ha pedido. Yo solo lo he ayudado a cumplir ese gigantesco deseo en su corazón. 


         -¿¡Morir!? ¿¡Ese era tu más grande deseo!?-Le pregunto a Andreas con una mezcla de tristeza, coraje y frustración. 


         -No Fabiana, ese no era su deseo.-Responde Amara por él.-Su más grande deseo era que tú vivieras. 


         -No quiero vivir si tú no estás conmigo.-Le digo a mi hermano sin poder dejar de llorar. 


         -Pero si siempre voy a estar contigo.-Me dice al mismo tiempo que pone su mano en mi pecho.-Ahora tú vas a vivir por los dos. 


         -¡No lo quiero!-Le grito al entender que es su corazón el que me va ayudar a seguir viviendo. 


         -Ustedes ya tomaron la decisión Fabiana.-Me dice Amara con suavidad.-Tú has decidido que quieres seguir viviendo y Andreas ha decidido ayudarte a que así sea. 


         -Andreas tomó la decisión solo.-Le digo llorando a la muerte.-De haber sabido que mi deseo requería de su vida, jamás hubiera dejado que se cumpliera. 


         -Esa era una decisión que solo le correspondía a Andreas. Tú solo tenías que decidir si querías vivir o morir. 


         -No quiero vivir si tú no estás.-Le aseguro a mi hermano al mismo tiempo que lo abrazo con todas mis fuerzas en un ridículo intento por no dejarlo escapar.-No voy a poder vivir sin ti. 


         -Lo vas a lograr. Lo sé.-Afirma al mismo tiempo que me devuelve el abrazo.-No va a ser fácil. Sé que mi ausencia te va a doler durante mucho tiempo, tanto que quizás vas a llegues a odiarme, pero con el tiempo todo se hará más fácil y un día vas a levantarte y vas a sonreír de nuevo. Yo sé que será así. 


         -¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? 


         -Porque así es la vida Fabiana.-Me responde al mismo tiempo que deja de abrazarme y se pone de pie. 


         -Por favor Amara, no te lo lleves.-Le ruego a la muerte con una repentina debilidad que evita que pueda levantarme de la cama. 


         -Ella no me lleva hermanita.-Me asegura Andreas sonriendo.-Soy yo el que quiere acompañarla. 


         -¿Por qué?-Le pregunto a mi hermano mientras me esfuerzo por mantener los ojos abiertos- ¿Por qué la amas tanto? 


         -Porque ella fue quien me dio la oportunidad de que la persona a la que más amé en vida sigua viviendo, por eso la amo tanto, por eso la veo como el verdadero ángel que es. 


         -No te vayas.-Le ruego con debilidad. 


         -Siempre voy a estar contigo hermanita, hasta el último día de tu vida y dado que ahora tienes que vivir por dos espero que seas doblemente feliz. 


         Repentinamente todo en la habitación comienza a desaparecer y aunque quiero evitarlo, no puedo. Lo único que me queda es observar con lágrimas en los ojos como mi hermano me sonríe mientras desaparece tomado de la mano del ángel de la muerte. 


           


           


         Mis ojos se abren pesada y lentamente. Al hacerlo me doy cuenta, por primera vez, de la diferencia entre el mundo real y el mundo de los sueños; aquí el dolor es real, aquí mi hermano ya no está a mi lado. 


         -¡Hola mi amor!-Me saluda mi mamá al mismo tiempo que me besa la frente con ternura- ¿¡Cómo te sientes!? 


         La verdad no sé que responderle, mucho menos al ver que tanto sus ojos como los de mi papá están rojos e hinchados por tanto llorar. Al verlos así recuerdo las palabras de mi hermano: “No va a ser fácil y mi ausencia te va a doler.” ¡Maldita sea Andreas! Acabo de despertar y el dolor ya es demasiado ¡Maldito seas por dejarme sola! 


         -¿¡Te sientes mal mi amor!? ¿¡Te está doliendo!?-Me pregunta mi mamá con una terrible preocupación al ver que comienzo a llorar sin una razón aparente. 


         -¡Enfermera llame al doctor!-Escucho que mi papá grita al mismo tiempo que presiona con desesperación el botón de emergencias. 


         -Estoy…estoy…bien.-Les digo con dificultad para tranquilizarlos.-Estoy bien. 


           


           


         Las horas pasan de forma lenta y tortuosa mientras cada latido de éste nuevo corazón me recuerda el precio que tuve que pagar para seguir viviendo, un precio que de haber conocido, no lo hubiera pagado. Sin embargo, mi hermano tomó su decisión y no hay nada que yo pueda hacer al respecto, lo único que puedo hacer es esperar a que la noche llegue para encontrarme una vez más con el señor de los sueños. 


         La noche llega al fin, pero con ella no lo hace el descanso tan deseado pues ahora mis sueños solo me recuerdan que mi hermano se ha ido y aunque me esfuerzo por encontrarlo no puedo abrir las puertas que hace no mucho tenía la libertad de cruzar. Con lágrimas en los ojos y desesperación en le corazón golpeo con fuerza la puerta que ahora se niega a ser abierta. 


         Al fin la noche termina y logro salir de una pesadilla ficticia para entrar en una pesadilla real. 


         -Buenos días mi amor.-Me saluda mi papá con una cansada sonrisa y veinte años más en su rostro al verme despertar. 


         -Buenos días.-Le devuelvo el saludo sin mucho ánimo. 


         -¿Cómo te sientes? 


         -No lo sé. 


         -¿Quieres que llame al doctor?-Me pregunta con preocupación. 


         -No. Quiero ver a mi hermano. 


         La repentina expresión en el rostro de mi papá solo me confirma lo que yo ya sabía. Sin poder evitarlo comienzo a llorar desconsoladamente al mismo tiempo que mi papá me abraza con fuerza y se une a mi llanto. 


         -¡Lo siento mi amor…él…tu hermano…él…!-Mi papá no puede decirlo, no tiene el valor de hacerlo, pero sus lágrimas dicen más de lo que jamás podrá expresar con palabras. 


         -¡Lo sé!-Le digo a mi papá al mismo tiempo que maldigo a Andreas por hacernos sufrir de esta forma. 


         Lentamente los minutos se van haciendo horas y lo único que hago con cada hora que transcurre es odiar a mi hermano mientras recuerdo la forma en la que me engaño durante ese largo sueño. Lo odio por habernos abandonado, por haber lastimado a mis papás de esa forma. Después de todo, ellos estaban preparados para perderme a mí, no para perderlo a él ¡Maldito seas Andreas! 


         -¿Se puede pasar?-Pregunta de pronto una mujer que espera en la entrada de la habitación, oculta tras un enorme arreglo floral. 


         -Por su puesto.-Responde mi mamá con una débil sonrisa. 


         -No sabía que flores te gustaban así que pedí en la florería que me hicieran un arreglo con las flores más bonitas que tuvieran.-Explica la mujer mientras acomoda el enorme arreglo en una silla que le acerca mi mamá. Cuando al fin logro ver su rostro no puedo evitar que mi corazón palpite con fuerza. 


         -¿Señora Brenda? ¿Es usted?-Le pregunto a la mujer con una lágrima en los ojos. 


         -¿No me reconoces sin la máscara?-Me pregunta al mismo tiempo que me regala una calida sonrisa. 


         -No, creo que no.-Le respondo devolviéndole la sonrisa.-Esa máscara la hacia ver realmente fea. 


         Por un instante las dos nos quedamos en silencio mientras mis papás nos observan sin entender lo que está pasando, pues es obvio que no conocen a esta mujer. 


         -Solo quería agradecer lo que hiciste por mí.-Me dice Brenda sonriendo.-No tienes idea del bien que me hiciste. 


         -Me alegra escucharlo señora. 


         -¿Qué te dije? Me haces sentir más vieja de lo que soy al hablarme con tanta propiedad; solo Brenda. 


         -De acuerdo…Brenda. 


         -El médico que te operó me dijo que ibas a ponerte muy bien. 


         -Sí, eso me ha dicho.-Le digo con una débil sonrisa.-Pero, dime ¿Cómo supiste que estaba aquí? 


         -Para serte sincera; no tengo idea de lo que pasó. Solo sé que soñé con una magnífica jovencita que no conocía y al despertarme lo hice sintiéndome otra. Tan pronto como lo hice comencé a pedir información en todos los hospitales hasta que al fin di contigo y la verdad no podía creerlo cuando te encontré. 


         -¿Aún piensas hacerte todas esas cirugías? 


         -Por supuesto que no.-Me asegura de inmediato.-Sería una terrible ofensa para ti y para tu hermano. 


         -¿Lo sabes?-Le pregunto al mismo tiempo que cierro con fuerza los puños. 


         -¿Qué tu hermano es quien te dio su corazón? Sí, lo sé. Realmente lo siento mucho Fabiana. 


         -Sí, claro.-Digo casi para mi misma al mismo tiempo que las lágrimas escapan de mis ojos y de los de mis papás al escuchar a Brenda nombrar a mi hermano. 


         -No sé por qué Fabiana, pero me da la impresión de que estás molesta con tu hermano por lo que hizo.-Me dice Brenda con suavidad. 


         -¿Molesta? Lo odio.  


         Brenda no dice nada, solo se acerca a mí y con amabilidad coloca sus manos sobre mis oídos. En el momento en el que lo hace el latido del corazón dentro de mí resuena con fuerza. 


         -¿Qué escuchas?-Me pregunta Brenda sin apartar sus manos de mis oídos. 


         -Latidos.-Le respondo después de unos instantes de silencio. 


         -¿Y qué te dicen esos latidos Fabiana? ¿Qué te dice tu hermano? 


         -Te amo.-Le respondo llorando desconsoladamente. 


         Tanto Brenda como mis papás me abrazan con fuerza mientras lloramos, no sé si por la perdida de mi hermano o porque al fin entendí el lenguaje del latido de su corazón. 


           


           


           


         -Te amo.- Escucho en cada latido de éste corazón.-Te amo. 
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         Otro cumpleaños queda atrás y como lo he hecho desde el primer cumpleaños que celebré después de mi nuevo nacimiento, tomo los álbumes de fotografías y comienzo a ver todo lo que he vivido hasta éste día. 


         Página tras página, foto tras foto van pasando los momentos de mi vida; una larga y muy feliz vida gracias a ti hermano. Una vida que no sé como podré agradecerte, pues tal y como me lo habías dicho, tu partida me dolió tanto que te odié; pero así también llegó el día en el que me levanté y pude sonreír y vivir una vez más. 


         Con una sonrisa en los labios voy pasando las páginas de mi vida. En ellas puedo ver a los muchos amigos que hice, los lugares que visité, las mil y un sonrisas que han esculpido en mi rostro estas líneas que le dicen al mundo que he sido muy feliz, y en cada fotografía tú estás presente Andreas; en cada fotografía puedo ver reflejada tu sonrisa al saber que soy feliz. 


         Página tras página, foto tras foto van pasando los momentos de mi vida. Una vida llena de amor al lado de mi maravilloso esposo. Llena de felicidad en compañía de mis hijos. Llena de sueños al ver las sonrisas de mis nietos; una vida muy larga y muy feliz gracias a tu enorme corazón hermano. 


         Página tras página, foto tras foto van pasando los momentos de mi vida hasta que al fin me detengo al ver sentada a mi lado a una vieja amiga, quien a pesar del tiempo sigue viéndose tan hermosa como la recuerdo. 


         -¿Esto es lo que vas a llevar contigo en la eternidad?-Me pregunta la muerte con cariño mientras observa las miles de fotos en los álbumes. 


         -¿Crees que sea suficiente para los dos? 


         -Más que suficiente.-Me responde sonriendo. 


         -Me da gusto volver a verte Amara.-Le digo a la muerte mientras la tomo de la mano y me pongo de pie para seguirla. 


         -A mi también me da gusto verte de nuevo Fabiana.-Me dice con una sonrisa sincera. 


         -¿Nos vamos?-Le pregunto mientras empiezo a caminar. 


         -¿No vas a llevarte nada?-Me pregunta al ver que dejo todas las fotografías y álbumes- ¿Qué hay del payasito? ¿También vas a dejarlo? 


         -Ya llevo todo aquí adentro.-Le digo a la muerte al mismo tiempo que pongo mi mano libre sobre mi pecho.  


         -Me da gusto escucharlo.-Me dice al mismo tiempo que empieza a caminar a mi lado. 


         Paso a paso vamos recorriendo